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Editorial CrónicaStaff

Han desalojado La Qui-
mera y, como dijimos en el 
debate vecinal que convoca-
mos, no solo no va a tener 
el menor coste político, si-
no que muchos vecinos lo 
aplauden y el destino de 
quienes han sido desaloja-
dos no parece interesar a 
casi nadie.

Desde luego que agrade-
cimos a quienes asistieron 
a nuestro “café de los vier-
nes” su valentía y lo clarito 
que se pudo hablar. Nuestro 
objetivo no era otro que rom-
per esa especie de tensión 
por eludir los temas com-
plejos y dejar que una losa 
de miedo o “prudencia” nos 
silencie. Casi todo el mun-
do sabía en el barrio que se 
había localizado al propie-
tario y que el desalojo era 
inminente.

Quienes conocen per-
sonalmente a mucha de la 
gente que había encontra-
do en ese edificio sin luz 
ni suministros básicos su 
techo, después han tenido 
que resolver lo que, según 
ellos, los servicios sociales 
no resuelven. 

Hubiéramos querido, co-
mo planteamos en la reu-
nión, que hubiera podido 

hacerse un debate dentro 
de La Quimera sobre todas 
las dimensiones y aristas 
del problema, y a nosotros 
no nos hubiera dado ningún 
miedo. Los problemas del ba-
rrio y de la gente no se pue-
den tratar de modo oscuro, y 
solo desde la comunicación 
directa se pueden encontrar 
soluciones creativas y posi-
bles. El desalojo de La Qui-
mera no va a acabar con la 
droga y la inseguridad en el 
barrio, pero era una mues-
tra de deterioro y degrada-
ción que nos recordaba que 
mucha gente sin papeles y 
sin posibilidad de tener un 
trabajo digno o afectada por 
otras circunstancias vive en 
condiciones de salubridad y 
de dignidad ínfimas y, por 
tanto, inaceptables. Desde 
luego que la solución no es 
quitarles el techo precario 
y dejarles deambular por la 
puta calle.

Se puede discutir sobre lo 
permeables que tienen que 
ser nuestras fronteras, pe-
ro lo que no admite mucha 
discusión es que quienes 
ya están aquí deben ser re-
gularizados de inmediato, 
porque sin papeles todo es 
muy difícil.

Hay cansancio entre la 
gente común de los barrios 
populares de Madrid sobre 
la falta de soluciones políti-

cas al deterioro y la degrada-
ción de esos barrios, y está 
muy bien que la izquierda, 
como se comprobó en el de-
bate, ya lo sepa, porque la 
ultraderecha ya lo ha detec-
tado hace mucho tiempo y lo 
está utilizando. Quizás, la 
diferencia más importante 
sea que, desde la decencia 
política y por encima de co-
lores, es posible pasar de la 
demagogia a las soluciones. 
Cualquier vecino sabe quién 
y dónde se trafica, y cuan-
do un representante polí-
tico le intenta marear con 
argumentos filosóficos se 
irrita de inmediato y deja 
de escuchar. En momentos 
en los que el movimiento ve-
cinal clásico tenía fuerza y 
no eludía lo problemas más 
complejos, no había espacio 
para la utilización indecen-
te por parte de demagogos 
profesionales.

La Quimera, y aunque 
se enfade alguna amiga, 
hace ya mucho tiempo que 
no era un espacio cultural 
autogestionado y de abierta 
participación para la gente 
del barrio, y si el barrio no 
reconoce como propio un 
espacio así, el barrio no lo 
protege ni lo defiende.

Aunque no tenga mucho 
que ver con la situación a la 
que se llegó en La Quime-
ra, pero sí con los espacios 

creativos y culturales em-
blemáticos, nos alegramos 
de que La Tabacalera haya 
abierto sus puertas después 
de tanto tiempo cerrada. La 
gente ya se pregunta quién 
decide sobre ese espacio, 
cómo se utiliza y hasta qué 
punto se abre a la participa-
ción y el uso de las vecinas 
y vecinos.

La imagen de un espacio 
que se pretende liberado de 
manipulaciones y controles, 
y que se cierra con un can-
dado descomunal sin que na-
die sepa quién tiene la llave 
y decide sobre su uso, no es 
buena. El barrio tiene que 
entender y reconocer esos 
espacios. La diferencia entre 
algo libre, abierto, autoges-
tionado, disponible y diver-
so, y algo privatizado por un 
grupito, es enorme.

Después de que nos me-
tieran a todos en casa y nos 
confinaran al dictado del 
descomunal negocio farma-
céutico, con el permiso y la 
complicidad de lo que pare-
cían disidencias, algunos 
prototipos de revoluciona-
rio guay han quedado muy 
desdibujados. De todos mo-
dos, cualquier encuentro 
presencial es bienvenido y 
si, además, no está precoci-
nado y permite la expresión 
de todo el mundo, mucho 
mejor.   

NHU  	

Desalojan La Quimera, 
abre sus puertas Tabacalera

Hoy en día el suicidio 
ocupa en España el primer 
puesto entre las causas de 
muerte no natural, un pro-
blema al que se enfrentan 
a diario tanto jóvenes co-
mo mayores de forma si-
lenciosa. 

Para luchar por unas 
medidas de prevención que 
resulten suficientes, la Aso-
ciación La Barandilla y la 
Plataforma Stop Suicidios 
convocaron por segundo 
año consecutivo una ma-

nifestación que tuvo lugar 
el pasado 10 de septiembre 
en la plaza de España. 

Las plataformas preten-
den hacerse eco de esta difí-
cil situación. Destacan que 
el país todavía tiene un lar-
go camino por recorrer pa-
ra que la asistencia de psi-
cológica sea la apropiada. 
Según Stop Suicidios, en la 
actualidad, el país cuenta 
con 6 psicólogos por cada 
100.000 habitantes, mien-
tras que la media europea 
se sitúa en 18.

Dicen que la salud mental 
es un tema que siempre se 
ha considerado tabú, pero 

cada vez son más los espa-
ñoles que están empezando 
a otorgarle la importancia 
que merece. También son 
muchas las campañas po-
líticas que tratan el tema 
en alguno de sus puntos, 
pero, por otro lado, no son 
tantas las iniciativas que 
se ponen en marcha para 
luchar contra el suicidio.

Desde Nación Humana 
Universal echamos de menos 
más denuncia social acerca 
de los efectos negativos que 
han originado en la pobla-
ción las medidas adoptadas 
por el Gobierno durante la 
pandemia.  

En 2019, 3671 personas 
se quitaron la vida en Es-
paña y en 2020, el año que 
comenzó la pandemia de 
COVID-19, la cifra ascen-
dió a 3941.   

Madrid se planta contra el suicidio 
y convocó una manifestación para exigir una ley

NHU  	
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Dr. Eduardo 
Levaggi 
Mendoza	

Conversando alrededor 
de un café con una amiga 
me dijo que en las próxi-
mas elecciones iba a votar 
en blanco para demostrar 
su hartazgo absoluto de la 
gestión pública y de los mo-
nigotes que la gestionan. En 
un primer momento parece 
razonable, justo y necesa-
rio. Pero solo en un primer 
momento. Creo que hay un 
consenso extendido de que 
la democracia representa-
tiva sería el modelo de or-
ganización equitativa. Y 
que también el uso de ella 
debe ser responsable. Y que 
el ciudadano debe manifes-
tar a través del voto de la 
opción que considere ade-
cuada. Ahora bien, ciertas 
manifestaciones como el 

voto en blanco o la absten-
ción, expresiones legítimas 
de rechazo, contienen en sí 
mismas una trampa. Todo 
debido a nuestro sistema 
electoral, regido por el sis-
tema establecido por la ley 
D’Hondt, que asigna escaños 
a cada formación política 
según los votos obtenidos, 
necesitando el mayoritario 
menos votos para obtener 
un escaño y a medida que 
se obtiene menos respaldo 
es necesario más votos para 
obtener el mismo, con lo que 
distorsiona la composición 
parlamentaria y que lleva a 

una injusta repartición co-
mo, asimismo, la llamada 
“barrera electoral”, no per-
mitiendo la representación 
parlamentaria de aquellas 
minorías que no obtengan 
más del 3 o del 5% de los vo-
tos escrutados, dejando fue-
ra a dichas minorías. Por 
lo tanto, aquellos votos que 
no sean para algún partido 
político favorece a determi-
nados partidos políticos y 
que seguramente son las 
formaciones que generan 
el rechazo tanto por su in-
decente, delictiva o inepta 
gestión pública como tam-
bién por su inexistente ac-
tuación en algunos temas. 
Habría otros dos aspectos.

Por un lado hay que de-
jar de considerar la manida 
coletilla: “Todos los políti-
cos son iguales”. No solo es 
una insensatez, sino que la 
desafección de la política 
con mayúsculas sería co-

mo renunciar a respirar, 
es decir, renunciar al de-
ber de todo ciudadano, su 
implicación en los asuntos 
públicos tanto en su entorno 
más cercano como a nivel 
estatal porque los afecta di-
rectamente. Pero al mismo 
tiempo se abre una puerta 
a dos fenómenos paralelos: 
el mantenimiento o surgi-
miento de figuras políticas 
nocivas o ineptas a través 
de los medios de comuni-
cación  y el decrecimiento 
paralelo de la participación 
ciudadana que debería vol-
ver a ocupar espacios per-

didos. Esto ha contribuido 
a que se esté modificando el 
mundo que conocimos con 
la desaparición silenciosa 
del Estado de Bienestar en 
los últimos treinta años  sin 
que desde los medios de co-
municación más vistos den 
cuenta de ello. La sustitu-
ción del modelo se ha rea-
lizado por dos vías: por un 
lado, la externalización, y 
por otro, la silenciosa con-
centración del capital que 
domina los medios y los 
partidos. Si lo unimos a la 
desafección que mencioné, 
podría darse un escenario 
inédito: dar lugar a que la 
gente vaya imaginando 
otros modelos de gobierno 
y que se proponga por me-
dio de las élites a través de 
los partidos políticos que la 
gestión pública de los Es-
tados, que a nivel mundial 
cada vez tiene menos peso, 
se lleve a cabo por gestoras 
privadas y de esta manera 
cerrar el círculo de domi-
nación. De este modo, los 
ciudadanos quedarían fuera 
de la toma de decisiones que 
les atañen en la esfera pú-
blica, cumpliendo ese papel 
el sector privado mediante 
los criterios neoliberales. 
Una vez que eso ocurra no 
hay vuelta atrás. La pro-
ducción y la distribución 
de bienes y servicios, así 
como el reparto de rique-
za y distribución de la ren-
ta, estarán concentrados 
en una minoría que tam-
bién será sustentada por 
las fuerzas de seguridad 
garantes del orden social. 
Por lo tanto, las decisiones 
individuales son esencia-
les para frenar o revertir 
la gestión pública actual, 
que está desmantelando 
los servicios públicos que 
garantizaban la protección 
de cada ciudadano.   

Querer al barrio, a Em-
bajadores y su Lavapiés, no 
es afirmar con una sonri-
sa impostada y bobalicona 
que todo en él es estupendo, 
incluso idílico, y arreme-
ter contra quien denuncia 
problemas reales. Sentir 
algo especial por el lugar 
donde vivimos y socializa-
mos, donde buscamos ser 
felices, no debe conducir-
nos a la estupidez buenis-
ta de tapar los conflictos y 
hasta desentendernos de 
ellos. Eso, lejos de amar el 
barrio, es despreciarlo.

Empezando por la es-
peculación salvaje y su 
gentrificación, los viejos 
vecinos en peligro de ex-
tinción somos conscientes 
de que hoy existen moti-
vos de sobra por los que 
seguir luchando por nues-
tro Embajadores y así no 
permitir el deterioro de 
un sitio pensado para la 
convivencia, el compro-
miso, la generosidad y, 
por tanto, para no dejar 
tirado a nadie. Un rincón 
de Madrid hecho por va-
lientes que impulsaron el 
encomiable movimiento 
vecinal de hace lustros, 
cuando el barrio entero 
se movilizaba con digni-
dad por su alumbrado, su 
atención primaria de sa-
lud o su techo y contra la 
pobreza, la marginación y 
las mafias que traían he-
roína para liquidar a los 
jóvenes. Una lucha colec-
tiva que ahora parece una 
utopía por la resignación 
y el individualismo en que 
estamos sumidos, en esta 
época de incertidumbres, 
de vacíos, y donde el sis-
tema y sus aliados mediá-

ticos usan el miedo para 
anularnos. 

Pero basta con no estar 
dormido para descubrir que 
hay partes del barrio muy 
degradadas, aunque digan 
que este es un lugar cool. 
Sin embargo, la realidad 
es que muchos vecinos se 
sienten desamparados re-
clamando en vano solucio-
nes a temas delicados que 
los políticos miran de lejos. 

Por ejemplo, la droga vuel-
ve a la carga y provoca un 
aumento de la delincuencia 
y la lógica alarma vecinal, 
amén de crear un submun-
do de miseria de donde es 
imposible escapar si se les 
niega la inserción social a 
los infelices atrapados ahí, 
pero la derecha solo sabe 
encizañar y la izquierda se 
diluye en lo políticamente 
correcto. Una actitud la 
última que nos enfada a 
los que, desde ideas pro-
gresistas, deseamos que 
esta izquierda salga de su 
alelamiento, de su ridículo 
postureo, y afronte la lacra 
de la droga aportando me-
didas sensibles y eficaces, 
y así de paso evitar que la 

derechona rentabilice es-
te asunto con su habitual 
discurso zafio basado en 
remover fobias, tripas y 
mierda.  

Y es que somos gentes 
diversas que estamos com-
probando lo dañino que 
es ir a nuestra bola, no 
ahondar en los males del 
vecindario y consentir que 
todo se degrade delante de 
nosotros. Más ejemplos: el 
tsunami de pisos turísti-
cos, la suciedad en la vía 
pública, la falta de zonas 
verdes o el ruido noctur-
no que desvela a quienes 
lo sufren, la mayoría cu-
rrantes que se levantan 
temprano, pero las auto-
ridades ni se inmutan. 
Y reconocer los defectos 
no implica desdeñar las 
virtudes, como los pro-
yectos transgresores, las 
fiestas populares, el arte 
vanguardista o los teatros 
alternativos. Y podemos 
enorgullecernos de que 
nuestras calles sean tan 
políglotas, se hable desde 
el castellano castizo hasta 
el wólof, el bengalí, el ára-
be, el rumano o el chino, 
pues aquí venimos de to-
das partes y nos repele el 
racismo.    

Pero quizá ya vaya sien-
do hora de despertar, emu-
lar aquel combativo movi-
miento vecinal de antaño, 
presionar a los políticos 
para que no nos ignoren, 
ejercer de ciudadanos crí-
ticos y llenar las calles no 
solo para divertirnos, sino 
también para reivindicar 
con fuerza nuestro dere-
cho a vivir en vez de so-
brevivir, a no normalizar 
la injusticia y el miedo, a 
soñar como nos dé la real 
gana y pelear…  Pelear de 
verdad por una vida digna, 
por un barrio y un mundo 
mejores.   

Alejandro  
Flórez-Estrada 
Vergara	

El faro de AlejandríaOpinión

Sentir el barrioEl peligro de las decisiones 
emocionales

5%

La derecha solo 
sabe encizañar y la 
izquierda se diluye 
en lo políticamente 

correcto. Una 
actitud la última 
que nos enfada 
a los que, desde 

ideas progresistas, 
deseamos que esta 
izquierda salga de 
su alelamiento, de 

su ridículo postureo
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Hay quienes viven en 
Madrid y no saben apre-
ciar esta ciudad. Piensan 
resumidamente que esta 
ciudad está de moda y na-
da más. No tienen ni idea 
de lo bonita que es Madrid. 
Que simplemente se fijen 
en los barrios de Madrid, 
que en estos hay de todo. 
Uno solo tiene que parar-
se en alguna boca de me-
tro y podrá ver y oír cosas 
increíbles. Por ejemplo, se 
puede escuchar a personas 
homófobas enseñando a sus 
hijos a no ser gais porque 
eso sería ir en contra de 
su tradición, caminando 
junto a personas con bol-
sas de tela decoradas con 
los colores del arcoíris que 
acaban de comprar en el 
Primark. También se ven 
personas que andan y dia-
logan solo con la gente de 
su misma etnicidad o re-
ligión, y otros que se jun-
tan para quejarse de las 
injusticias que oprimen 
a los menos afortunados 
mientras se toman una bi-
rra. Esto es que en Madrid 
hay una gran variedad de 
personas y es curioso có-
mo coexisten los ricos con 
los pobres, los pijos con los 
humildes, los de izquierdas 
con los de derechas, y mu-
chos otros grupos. En esta 
ciudad hay de todo y efecti-
vamente ninguno de estos 
grupos soporta al otro. 

"¡Hasta aquí hemos lle-
gado!". Se escucha a algún 
activista quejarse al autó-
nomo de la tienda de ali-
mentación sobre la subi-
da de precios. "¡Subió diez 
céntimos! ¿Pero y esto cómo 
es posible?". Repite la mis-
ma historia otro justicie-
ro. Esta clase de hazañas 
no las tiene que soportar 
todo el mundo excepto al-
gunos. No todos lo saben, 
pero en Madrid hay mucho 
más que bares y gente ma-
leducada. Lo digo por expe-
riencia. La mejor forma de 
entender esta ciudad no es 
leer y ver fotos en las redes 
sociales, es mejor vivirlo, 
es necesario sentirlo. Pa-
ra saber lo que es Madrid 
uno tiene que salir a la ca-
lle y ver las cacas de perro 
o los restos de tabaco y ba-

sura que hay en cada vuel-
ta de esquina. Para enten-
der bien lo que es Madrid 
uno solo tiene que percibir 
los ruidos de su alrededor. 
Por ejemplo, es necesario 
prestar atención cuando 
alguien generoso se dedi-
ca a mencionar cuáles de 
nuestros vecinos o vecinas 
son los descendientes de 
mujeres que se dedicaban 
a la prostitución, que por 
suerte nos lo comunican 
a todos los del barrio a las 
cuatro de la madrugada a 
viva voz. Además, en Ma-
drid cuando uno vuelve a 
casa por la noche es normal 
que le sigan o le miren raro. 
También en Madrid, cuan-
do uno se despierta alegre 
de simplemente estar vivo 
y a gusto, puede salir tran-
quilamente a la calle para 
que de inmediato le roben 
el móvil. Esta ciudad es ver-
daderamente fascinante.

Nadie menciona estas 
curiosas experiencias en 
los panfletos publicitarios 
y tampoco presumen de 
ello en las publicaciones 
que hacen en las redes so-
ciales. Se debería mencio-
nar más a menudo. Esto 
y mucho más es Madrid, 
una ciudad real y no solo 
lo que está de moda hoy en 
día. Tampoco es que Ma-
drid sea un infierno. Se 
podría decir que algunos 
tienen suerte de ver su lado 
agradable y otros no consi-
guen, por desgracia, salir 
de su lado desagradable. 
Es precisamente lo bue-
no lo que la mayoría ve y 
lo malo lo que suele pasar 
desapercibido.

No es por poner a parir 
a esta maravillosa ciudad. 
Madrid apenas tiene nada 
de malo. Es como otras ciu-
dades europeas. Sin em-
bargo, Madrid a veces se 
parece más a un animal en 
peligro de extinción que a 
una ciudad moderna. Aquí 
suelen venir caras nuevas 
con tal de disfrutar del 
tiempo y en breve se des-
piden. Muchos otros no se 
dan cuenta de lo valioso y 
real que es Madrid, solo 
ven el lado de Madrid que 
sirve para su consumición. 
Irónicamente, la gente falla 
en apreciar Madrid porque 
no lo encuentran a la venta, 
pues para apreciar Madrid 
uno solo tiene que vivir en 
Madrid.   

Aprecio Madrid

Desde la izquierda más a 
la izquierda de este gobier-
no, salieron declaraciones 
sobre el tipo de residencias 
al que se tendería en un fu-
turo, “más humanas”, que 
albergasen a parejas octo-
genarias en habitaciones 
dobles, con calidad y servi-
cio de hoteles. Muy bonito, 
pero poco realista, ¿o solo 
es postureo que tape el in-
fame genocidio en las resi-
dencias y a sus responsables 
en los peores momentos del 
COVID-19? Miren, a mí esta 
izquierda me ha defrauda-
do al no entrar en el fondo 
de las necesidades sociales. 
En la actualidad, la inmen-
sa mayoría de las residen-
cias son privadas con una 
cantidad limitada de plazas 
concertadas. La realidad 
de las residencias es que 
son centros sociosanitarios 

que albergan personas con 
todo tipo de deterioro, cog-
nitivo y de movilidad, por  
no hablar de enfermedades 
neurológicas tipo alzhéi-
mer, corea de Huntington 
o esclerosis múltiple, aten-
didas por personal insufi-
cientemente formado, mal 
pagado y escaso. El ingreso 
en una residencia ocurre 
cuando las familias se ven 
superadas por la enferme-
dad y los escasos apoyos 
sociales no resuelven los 
cuidados de estas perso-
nas en sus domicilios. Me 
hubiese gustado más escu-
char que se van a destinar 
más recursos y esfuerzos a 
la construcción de centros 
totalmente públicos, sin la 
necesaria ganancia privada, 
especializados en personas 
con deterioro neurológico, 
porque no hay ninguno, 
solo uno de esclerosis múl-
tiple (privado y reconozco 
que en este el coste para el 
usuario es cero), ninguno 
de corea de Huntington y 
ninguno de alzhéimer o de-
mencia senil, al menos que 
yo sepa, en esta Comunidad 
de Madrid.

Así pues, descongestio-
nemos las residencias de 

mayores de enfermos neu-
rológicos, creando centros 
para ellos con los debidos 
cuidados, prestados por per-
sonal suficiente, debidamen-
te formado, remunerado y 
humanizando la atención. 
Aumentemos y mejoremos 
la red de apoyo domicilia-
rio que haga innecesaria o 
posponga la decisión de una 
persona de ingresar en un 
centro residencial y pense-
mos, para quien quiera esa 
opción y se encuentre en es-
tado válido, es decir, sin de-
terioro cognitivo y funcional 
y no desee permanecer en 
la soledad de su domicilio, 
la creación de residencias-
hotel humanizadas. Pero to-
do esto necesita pasta y, por 
consiguiente, del compromi-
so político y económico que 
lo haga una realidad. Si no 
hay compromiso político de 
crear centros especializados 
para residentes, que estén al 
alcance de cualquier fami-
lia y solo nos quedamos en 
el giro de la creación de ho-
teles residenciales, será un 
brindis al sol que probable-
mente mejorará la existen-
cia de quien tenga posibles, 
ya que con toda seguridad 
estos centros serán priva-

dos, pero no atenderán las 
necesidades reales de una 
sociedad  ya de por sí neu-
rótica, competitiva y cada 
vez más individualizada, 
que al final de la vida de 
sus miembros les cuide los 
trastornos producidos por 
la edad o por las exigencias 
de esa misma sociedad.

Terminemos con el ne-
gocio de las residencias, no 
están al alcance de todos y 
las listas de espera para una 
plaza pública son intermi-
nables, llegando estas en 
muchas ocasiones cuando 
el futuro usuario ha falle-
cido. Creemos residencias 
públicas al alcance de todos, 
con y sin especialidades, ha-
ciendo de estas un derecho 
saludable y humano. Obras 
son amores y no buenas ra-
zones, que decía mi madre. 
¿Para cuándo el compromi-
so?  Verdaderamente somos 
lelos y nos engañamos a no-
sotros mismos cuando en ple-
nas facultades, si pensamos 
en estos temas, lo hacemos 
desde una perspectiva erró-
nea sin pensar que, a  corto 
y medio plazo, ese es el futu-
ro envejecer de casi todos. 
Por cierto…., ¿y si humani-
zamos la sociedad?                                         

Residencias, una asignatura pendiente

Carlos 
Fernández Carro

El pasado viernes día 
16 de septiembre, nuestra 
asociación, Nación Huma-
na Universal, organizó un 
debate en la sede de La Po-
lifacética, en la plaza de 
Cascorro, 11, para debatir 
sobre el problema del cen-
tro ocupado La Quimera, 
así como de la inseguridad 
que sienten los vecinos del 
barrio en la plaza de Nelson 
Mandela. 

Al acto, invitamos a los 
vecinos mediante la pegada 
de carteles, a asociaciones 
vecinales, partidos políti-
cos y medios de comunica-
ción. Algunos partidos no 
pudieron asistir, pero agra-

decieron la invitación. Tam-
bién invitamos a algunas 
personas de La Quimera, 
pero no fueron y echamos 
de menos su presencia en 
el acto, ya que eran una de 
las partes implicadas en es-
te problema. 

Vamos a exponer las opi-
niones de las personas in-
tervinientes y, desde Nación 
Humana Universal, quere-
mos dejar claro que son sus 
opiniones, y esto no quiere 
decir que estemos de acuer-
do con estas. 

Muchos vecinos mostra-
ron su enfado con esta situa-
ción y estaban esperanzados 
de que el desalojo fuera in-
minente, ya que se sabía que 
habían localizado al dueño 
y se esperaba que, en breve, 
la policía municipal vaciaría 

el edificio, como así ocurrió 
unos días después, el miér-
coles 21 de septiembre. 

No obstante, las asocia-
ciones de vecinos mostraron 
miedo a lo que pudiera ocu-

rrir si desalojaban a las per-
sonas que allí habitaban. 

También alguna persona 
manifestó que es la propia 
izquierda la que está permi-
tiendo que los barrios 

Debate 
sobre La Quimera
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Cuando hace 22 años me 
planteé venir a vivir a La-
vapiés, me contaron que 
en este barrio vivía una 
serpiente que rezumaba 
polvo blanco y arena, que 
siseaba y reptaba sigilosa 
y que asomaba como Gua-
diana paciente por plazas y 
rincones cada tanto en tan-
to. Aun así, decidí venir.

Aquí comprobé que esta 
víbora penitente convive con 
los vecinos que, acostumbra-
dos a esta cotidianeidad, nos 
aislamos de la realidad y asu-
mimos que este es nuestro 
barrio y que podemos cami-
nar juntos con esta amenaza 
silenciosa. Aun así, decidí 
quedarme.

Al calor de este verano 
de 2022, ¡ay, vecinos!, nues-
tra cascabel ha estallado 
como un volcán y ya no se 
esconde. Su veneno atravie-
sa nuestras arterias y llena 
la sangre de nuestros jóve-
nes (muy jóvenes) y adultos, 
que beben de él, extasiados. 
Y frente a su locura enfer-

miza, nos movemos y sufri-
mos. Malvivimos, cubiertos 
por la mierda que expulsan 
sus cuerpos, temerosos an-
te sus arranques de violen-
cia, asustados ante su por-
nografía de agujas y sorbos 
desnudos…, abandonados a 
nuestra suerte y paciencia. Y, 
aun así, no me quiero ir.

Sí, vecinos de Lavapiés, 
las drogas han vuelto con 
más fuerza que nunca. No 
podemos no verlo. Y, por tan-
to, no debemos callarnos. 
Queremos nuestro barrio. 
Y, como yo, muchos quere-
mos seguir aquí.

En esta labor, debemos 
dejar de lado sesgos de todo 
tipo y asumir nuestra iden-
tidad como vecindad diver-
sa, pero reconociendo que 
necesitamos ayuda y recla-
mando a Ayuntamiento, po-
licía, asociaciones… que no 
dejen el centro de Madrid a 
su suerte, mientras por otro 
lado nos venden como el “ba-
rrio más cool del mundo”. 

No nos queda otra. No 
basta repetir y compartir 
quejas por WhatsApp o en 

corrillos callejeros. Debe-
mos pedir una actuación 
conjunta de las institucio-
nes, para ayudar a quienes 
se han hundido en este pol-
vo macabro, pero también 
para luchar por nuestro de-
recho a limpieza, seguridad 
y tranquilidad.

Nos consta que el interés 
reciente de los medios (gra-
cias al empeño de muchos 
vecinos) ha atraído a la po-
licía en las últimas sema-
nas, pero el tiempo todo lo 
agota, hasta las buenas in-
tenciones, y algunos vamos 
aprendiendo que es nuestra 
insistencia en las denun-
cias lo que trae a la policía 
municipal y a la nacional 
a ratitos. No solucionan el 
problema de fondo, pero nos 
da seguridad y amaina las 
manifestaciones externas 
del menudeo y las drogas. 

Son muchas las acciones 
que podemos llevar a cabo 
y, si las ponemos en marcha 
entre todos, más posibili-
dades tendremos de lograr 
que nuestro querido barrio 
vuelva a ser nuestra casa:

1.	 Reuniones con las aso-
ciaciones para establecer 
medidas conjuntas. 

2.	 Denuncias ante el Ayun-
tamiento, la policía muni-
cipal y la nacional, tanto 
cuando veamos drogas 
como cuando advirta-
mos acumulaciones de 
porquería.

Antidroga:
Antidroga@policia.es
Limpieza del Ayunta-

miento y Policía municipal: 
Escribid en Google “quejas 
policía municipal Madrid” 
o “quejas limpieza Madrid” 
y acceded.

Twitter:
@sombrerete2426
@PBarrioLavapies
@reclamalavapies
@RepensarCentro.
Sed pesados. Sed insis-

tentes. Sed moscas cojone-
ras que ahoguen a la ser-
piente.

Ánimo a todos. Amamos a 
nuestro barrio. Lavapiés no 
es droga. Es vida y color, y así 
lo demostraremos con nues-
tra insistencia serena. 

Como decían en mi tierra, 
¡ciudadanos, levantaos! Por-
que aquí vivimos, aquí esta-
mos y aquí seguiremos.   

Barrio

Lavapiés no es drogaAbigail Blanco 
Vecina 
de Lavapiés             

Becha 
Sita Kumbu         

Becha, de la Asociación 
Besha Wear Unión de Afri-
canos en España, nos ha 
puesto en contacto con uno 
de los desalojados. Senega-
lés, con varios años  vivien-
do en España y a la espe-
ra de obtener sus papeles, 
nos cuenta cómo ha vivido 
el desalojo de La Quimera. 
Dice que, antes de llegar la 
pandemia, en La Quimera 
vivían organizados: podían 
tener sus cosas recogidas, 
evitar dormir en la calle y 
tener unas ciertas “normas” 
entre los que allí convivían 
para así evitar conflictos. 
Pero dejó de ser así a raíz de 
la pandemia porque se que-
daban las puertas abiertas. 
De esa forma empezó a en-
trar todo tipo de gente que 

trapicheaba y robaba, por 
lo que a ciertas horas de la 
noche evitaban salir de sus 
habitaciones, que además 
siempre han carecido de 
luz. Babacar insiste mucho 
en aclarar que, al igual que 
él, hay más compañeros que 
tratan de sacar sus vidas ha-
cia delante sin meterse en 
problemas, sin perjudicar 
a nadie, pero es consciente 
de que allí también habita-
ba gente conflictiva y vio-
lenta, y entiende el miedo 
de los vecinos. 

El miércoles 21 de septiem-
bre, aproximadamente a las 
seis y media de la mañana, 
llegó la policía rompiendo 
puertas mientras estaban 
durmiendo. Rompieron las 
puertas de todas las personas 
que estaban alojadas. Esta-
ban totalmente dormidos y 
detuvieron a algunos. Los 
bajaron y no todos pudieron 

llevarse sus pertenencias. 
Los sacaron fuera y por 
grupos los llevaron hacia 
la calle Mesón de Paredes, 
diciéndoles que no volverían 
a ese lugar nunca jamás. 
Una furgoneta del Sámur 
Social estaba en la glorieta 
de Embajadores entregan-
do folletos de información 
de cómo hacer el trámite 
para buscar alojamiento. 
A los que quisieron se les 
cogieron los datos y se les 
dijo “hasta luego, Lucas”. 

La Asociación Besha 
Wear realizaba en el local 
de debajo de La Quimera 
varias  actividades, como 
danza africana, búsqueda 
de empleo, ropero…  A raíz 
del desalojo han activado, 
con los vecinos de Madrid, 
la búsqueda de sitios para 
que los chicos desalojados 
y que no son conflictivos no 
se queden en la calle. Se ha 

estado respondiendo muy 
bien y están siendo acogidos 
por uno o dos días, y están 
rotando. Agradecen a todos 
esos vecinos solidarios de 
Madrid que están ofrecien-
do sus casas. 

Desde Besha Wear no nie-
gan que se hiciera “trapi-
cheo” en el edificio. El pro-
blema es que no era todo el 
mundo el que se dedicaba a 
eso. Hay gente en situación 
de vulnerabilidad a la que 
no se la ha atendido y para 
ellos esto es muy traumáti-
co, que llegue la policía de 
madrugada rompiendo puer-
tas, dejándolos en la calle. 

Todas las personas que 
quieran ofrecer vivienda, 
comida, colaborar con es-
ta gente, que se pongan en 
contacto con nosotros. 

 602070678
 beshawearoficial

	 @gmail.com   

Algunos desalojados de La Quimera

se degraden y, con esta ac-
titud, hacen avanzar a los 
partidos de derechas. Es 
importante dignificar el 
barrio que habitamos. 

Una pregunta que nos 
planteamos es si, en reali-
dad, este problema es tan 
alarmante. Esto es algo que 
siempre ha existido, y hay 
que diferenciar delincuen-
cia e inmigración, así co-
mo delincuencia y centro 
ocupado. Pero no es posible 
mantener un centro cultu-
ral en esas condiciones. No 
tiene futuro para hacer ac-
tividades culturales, pero 
a aquellas que sean reales 
hay que darles una salida. 
La zona alrededor de La 
Quimera está decadente y 
la gente tiene derecho a la 
seguridad, como derecho 
humano que es, y quien 
haga daño debe responder 
ante la ley.

Se ve claramente que es 
un problema político, por 
lo que se hace evidente re-
gularizar a los inmigran-
tes que están en España, 
dado que su situación se 
hace realmente difícil si 
una persona no tiene sus 
papeles. 

Se aclaró por algún ve-
cino que vive en la plaza 
de Nelson Mandela que 
todo lo que ocurre en ella 
no tiene que ver solo con 
La Quimera, ya que los 
drogadictos que están en 
la plaza no viven allí. Es-
ta situación también se da 
en la calle Salitre y en la 
plaza de Arturo Barea. En 
estas últimas semanas, el 
cabreo ha sido tan gran-
de que los vecinos se han 

concentrado en la misma 
plaza, para denunciar esta 
situación.

En el centro ocupado 
La Quimera vivían niños, 
por lo que este problema 
también es social. Si se 
mueve a estas personas a 
otros lugares, se necesita 
una solución. Por tanto, 
los servicios sociales de-
ben actuar. 

Son necesarias medidas 
de carácter integral. Hay 
que diferenciar a las perso-
nas que viven allí de aque-
llos que tienen una activi-
dad lucrativa con la venta 
de droga, y puede ser que, 
al desalojar el centro, se 
vayan a otros barrios. Lo 
que no se puede llamar es 
“fascista” a quien reivin-
dica el derecho a la segu-
ridad ciudadana. 

Algunos vecinos conta-
ron que llaman a la poli-
cía a diario, pero también 
mostraron sus quejas por-
que los policías municipa-
les les dicen que no tienen 
competencias y que de-
be ser la policía nacional 
quien actúe. 

Para algunos, la inten-
ción es convertir el barrio 
en un lugar turístico, y lo 
mejor es degradarlo y que 
la gente se acabe yendo. 

Cerramos el debate con 
una propuesta a futuro, que 
era hacer un debate en la 
plaza, convocando a los 
medios de comunicación. 
Un debate que sea abierto, 
sin miedo, y donde se pue-
da hablar con seguridad, 
con el fin de aportar nue-
vas ideas para solucionar 
este problema.   
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6 Diario de un confinanadoOpinión

Nines 
Fuentes 
Moreno                    

Si estás a punto de jubi-
larte, necesitas información 
sobre tu pensión o algún 
tipo de prestación con la 
Seguridad Social, écha-
le paciencia. Vas a hacer 
una consulta, pero la Ad-
ministración de tu barrio 
está cerrada; en otras, te 
encuentras un muro cus-
todiado por el personal de 
seguridad que te remiten a 
un teléfono de información 
(o, mejor dicho, dos, uno de 
ellos de pago) y al otro lado 
del teléfono un silencio o, 
en el mejor de los casos, la 
locución de una máquina. 
En la Dirección Provincial 
del INSS no dan citas. Al-
guien te dice que a su ami-
go le han dicho que hay que 
sacar la cita a las doce de 
la noche; pero a las doce y 
diez ya se han acabado, te 
indican que busques la cita 
por Internet, pero es impo-
sible, están todas las citas 
cogidas. ¿Ni una sola cita 
telefónica ni online dispo-
nible? ¡Alucinante! Esta es 
la realidad.

A día de hoy, tenemos 
una Administración que 
no tramita a tiempo jubi-
laciones, prestaciones por 
desempleo, ingreso míni-
mo vital, etc., que no revisa 
lo que se le presenta, que 
paga mal y luego, encima, 
amenaza con hacer sufrir 
las consecuencias de sus 
propios errores al traba-
jador. Y todo sin ofrecer 
un cauce de comunicación 

eficaz. Un muro, en defini-
tiva, que uno no sabe muy 
bien cómo sortear.

¿Qué está pasando? ¿Có-
mo es posible esta inefi-
cacia? ¿Es que ya no hay 
funcionarios? ¿O será que 
interesa retrasar la tramita-
ción de las prestaciones?

No podemos admitir que 
sea absolutamente imposi-
ble conseguir una cita para 
tramitar cualquier cosa. 
No puede ser que los ciu-
dadanos que no disponen 
de firma digital no tengan 
manera de comunicarse con 
la Administración, porque 
eso deja fuera de su alcan-
ce, precisamente, a los que 
más la necesitan.

Tras la pandemia, las di-
ferentes Administraciones 
han priorizado la atención 
telefónica y digital y han 
ido introduciendo la aten-
ción al público presencial 
mediante la cita previa y 
por goteo. Ya no estamos 
en pandemia y no se puede 
seguir con esa desatención. 
Las quejas se han dispara-
do. Es increíble no poder 
registrar presencialmen-
te un documento si no tie-
nes el resguardo de la cita 
previa, cuando conseguir 
esa cita es imposible. ¡La 
pescadilla que se muerde 
la cola!

Algunas dependencias 
de la Seguridad Social tan 
solo cuentan ya con tres 
empleados para atender al 
público. Sabemos desde ha-
ce unos meses que una de 
cada tres oficinas está en 
riesgo de cierre. El INSS 
planea estudiar el cierre 
de 155 oficinas por la falta 

de personal. Y las oficinas 
de la Tesorería General de 
la Seguridad Social (TGSS) 
también se ven afectadas.

Señores de las Adminis-
traciones públicas, exigimos 
la atención que nos merece-
mos. Les recordamos que 
«las personas físicas tene-
mos reconocido legalmen-
te el derecho a escoger el 
medio con el que queremos 
relacionarnos con la Admi-
nistración —electrónico o 
no— y a ser asistidas en el 
uso de los medios electróni-
cos en nuestras relaciones 
con las Administraciones 
públicas”, según el Defen-
sor del Pueblo.

También tenemos “dere-
cho a obtener información 
sobre cualquier asunto re-
lacionado con nuestros de-
rechos, obligaciones e in-
tereses legítimos, con la 
utilización de los servicios 
públicos, y con la organiza-
ción y competencias de la 
Administración; derecho 
a conocer, en cualquier 
momento, el estado de la 
tramitación de los proce-
dimientos en los que ten-
ga la condición de intere-
sado, y a obtener copias de 
los documentos contenidos 
en ellos”. Y podríamos se-
guir enumerando los De-
rechos de los ciudadanos 
ante las Administraciones 
públicas.

Pero todo esto, ustedes, 
aunque lo saben, se lo es-
tán pasando por “el forro” 
y nos están abandonando 
a nuestra suerte.

Si seguimos así, a lo me-
jor tenemos que salir a in-
cendiar las calles....   

La IN-Seguridad Social

Creo que lo mejor es que 
me presente. Mi nombre 
es Nati, tengo 53 años, soy 
madre de dos hijas (17 y 10 
años), estoy emparejada y 
trabajo como limpiadora 
desde hace 4 años (anterior-
mente estuve repartiendo 
este periódico que lees). 
Bueno, creo que una pre-
sentación así no dice mucho 
de uno… Una de las cosas 
que me acompañan desde 
que echo la mirada atrás 
es ese sentimiento al ver 
una injusticia hacia otros 
o hacia mí. Reconozco que 
a lo largo de mi vida me he 
traicionado, eso pasa factura 
pero las posibilidades para 
poder cambiar siempre es-
tán ahí. Colocar como pro-
pósito de vida que el dolor 
y sufrimiento ajeno no me 
sea indiferente me centra 
y me da dirección. 

Después de la vuelta de 
vacaciones comienza el “cur-
so” y volvemos a la rutina. 
Y desde luego que hace mu-
cha falta darle sentido y co-
lor a esa rutina, se tenga la 
edad que se tenga e indepen-
dientemente de la etapa en 
la que estés. 

Y al comenzar septiem-
bre me toca pelear y no re-
signarme con la situación 
de deterioro en la que se 
encuentra nuestra sanidad 
pública. Frecuento mucho la 
atención al paciente de mi 
centro de especialidades y 
del hospital que me corres-
ponde. Hasta antes de la 
pandemia siempre habían 
sido efectivas las reclama-
ciones que había puesto por 
escrito, y las citas para las 
pruebas que nos tenían que 
hacer a algún miembro de 
la familia nos las habían ido 
adelantando y poniéndolas 
en una fecha lógica.

Pero la pandemia ha ace-
lerado mucho el desmantela-
miento de nuestra sanidad: 
las citas con los especialistas 
son a muy largo plazo, así 
como las pruebas (pueden 
ser de hasta un año) aun 
tratándose de revisiones 
importantes y, cuando in-
sisto, me dan la alternati-
va de hospitales bastantes 
lejos de mi zona o bien hos-
pitales de gestión privada 
donde he comprobado que 
todo va rápido. Han llegado 

a llamarme de citaciones 
para decirme que no había 
cardiólogos o para anular-
me una cita justificando que 
estaba duplicada cuando lo 
que en realidad ocurría es 
que el médico especialista 
nos había citado dos veces 
en el periodo de ocho me-
ses para ir controlando. 
Ante estas situaciones si-
go dejando reclamaciones 
por escrito, pero he tenido 
que dirigirme al gerente del 
hospital para conseguir que 
me atendieran. Me consta 
que esto está pasando no 
solo en Madrid, sino en to-
da España. 

Pretenden que la pobla-
ción nos hagamos seguros 
privados. Anuncios en radio, 
prensa y televisión nos dicen 
que vamos hacia la medicina 
no presencial y que de eso va 
“la nueva normalidad”. So-
mos muy ingenuos si pensa-
mos que por 35 euros al mes 
vamos a tener acceso a las 
pruebas que sean necesarias 
para cualquier diagnóstico 
y para estar bien atendidos. 
Y esto lo dicen algunos po-
cos médicos valientes que 
trabajan en la pública y en 
la privada y expresan que 
el deterioro se está produ-
ciendo en ambas. 

Qué necesaria es una sa-
nidad preventiva, una sani-
dad que cure y que no cro-
nifique las enfermedades. 
En positivo están haciendo 
que mucha gente investi-
guemos  “medicinas alter-
nativas”, que tratemos de 
llevar las riendas de nues-
tra salud y eso no significa 
ni mucho menos que no le 
demos valor al avance que 
ha habido en la medicina. 
Las farmacéuticas han pues-
to la prioridad en llenarse 
los bolsillos y que la sani-
dad no tenga como centro 

atender adecuadamente a 
la gente, y de esto ya se es-
tán viendo las graves con-
secuencias. 

Por otro lado veo que los 
intereses de los sanitarios 
y de los pacientes no son 
los mismos. Al escucharles 
les oigo reivindicativos por 
sus condiciones laborales, 
que me parece totalmente 
lícito, pero me queda claro 
que esas reivindicaciones 
no tienen que ver con que 
la población tengamos una 
sanidad pública y de calidad 
para todos. Les oigo pelear 
por sus sueldos, por sus ho-
rarios para poder conciliar, 
por sus jubilaciones… pero 
no les veo nada críticos con 
lo que ha hecho este gobier-
no y las comunidades al ce-
rrar la atención primaria 
en plena pandemia y querer 
atendernos por teléfono. 

En estos momentos está 
habiendo una sobremorta-
lidad en España, según los 
datos del INE, que es muy 
preocupante y ante esto los 
médicos, ¿qué dicen, qué 
hacen? ¿Es que acaso no es 
importante saber por qué 
se está produciendo y so-
bre qué población? ¿Quién 
debería responsabilizarse 
de este hecho?

Aun así, con estas dife-
rencias de criterio y expe-
riencia, algunos estamos 
atentos a las movilizaciones 
que se están produciendo 
en la calle a favor de la sa-
nidad pública. Porque está 
claro que si nos resignamos 
el panorama es desolador. 
Animo a hacer algo al res-
pecto, a reclamar, a organi-
zarse, a salir a la calle… 

Aprovecho para invitar 
a los vecinos a pasarse por 
nuestro “café de los viernes” 
para hablar de este tema 
que tanto nos afecta.   

La sanidad pública en lo cotidiano
Natividad 
Jiménez López   
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Después de que nos metieran 
a todos en casa por la fuerza y al 
dictado de los grandes laborato-
rios, que tenían que vender como 
vacunas preparados infames que 
no solo no sirvieron para nada, 
sino que parece que pueden ser 
la causa de la sobremortalidad no 
explicada que todo el mundo re-
conoce en este momento, después 
de todo eso, las reivindicaciones 
y las pancartas han quedado muy 
debilitadas.

Pero el día 24 hacía muy bueno, 
y me apetecía seguir con mi ejerci-
cio habitual que es ya parte de mi 
estilo de vida, de intentar captar el 
subterráneo reclamo del pueblo y 
hacerlo mirando sin prejuicios lo 
que se mueve en la calle, sabiendo, 
por supuesto, que cuando algo se 
manifiesta es porque le ha precedi-
do un largo tiempo de gestación.

Comenzó mi sábado acercándo-
me, con cierta distancia, a la convo-
catoria del CSIF, porque me había 
llamado la atención el poderío que 
habían mostrado publicando a pá-
gina entera en muchos medios el 
día y la hora de su manifestación. 
Saliendo del Retiro, y con mucho 
tiempo por delante, ya me sorpren-

dió la enorme fila de autobuses y la 
cantidad de banderas y estandartes 
que mostraban los que salían con 
jolgorio de esos autobuses. Yo, que 
soy de esos clásicos que piensan 
que un sindicato que no se defina 
como sindicato de clase no es un 
sindicato, esto del CSIF no lo he 
mirado nunca como algo serio.

Se trató, al parecer, de una movi-
lización de funcionarios, pero muy 
numerosa, en la que la organiza-
ción convocante mostró un enorme 
músculo organizativo y económico. 
El silencio de UGT y CC.OO. sobre 

el incremento salarial que se va a 
presupuestar para los empleados 
públicos, señalando la indefinición 
de la patronal sobre el incremen-
to a aplicar en sus convenios, sin 
recordarle al gobierno que ellos 
también son patronal de millones 
de empleados públicos, le facilitó 
al “sindicato de funcionarios” su 
movilización.

Me quedé el tiempo justo para 
verlos salir de Neptuno y comprobar 
que no habían pinchado. Después 
he leído que el gobierno va a recibir 
a los sindicatos para hablar sobre 

ese incremento retributivo y no sé 
si tendrá algo que ver.

Me hubiera gustado acercarme 
a la manifestación de CNT que, con 
muchos menos medios y mucho más 
espíritu, movió también mucha gen-
te en defensa de unas sindicalistas 
a las que su compromiso sindical 
las puede costar la cárcel.

Se me agota el espacio de este ar-
tículo, pero después me acerqué al 
Ateneo La Maliciosa en el que Na-
ti, Nines y Edu se habían sumado 
a unas jornadas preparatorias de 
acciones en defensa de la Sanidad 

Pública. Tengo que reconocer que 
me sigue pareciendo que se pre-
senta como movilización vecinal 
lo que tiene mucho de moviliza-
ción sindical de sanitarios, y que 
se elude analizar los efectos de la 
pandemia y las complicidades de 
esos sanitarios a la hora de dejar 
caer la atención primaria presen-
cial y su miedo a analizar el efec-
to real de la vacunación masiva y 
obligatoria.

Me quedé sin espacio y no puedo 
hablar de la tercera y más impor-
tante convocatoria a la que asistí 
en ese intenso día, y que fue muy 
poco numerosa a pesar de denun-
ciar una cesión de soberanía que 
deja en manos de la OMS la ges-
tión de futuras pandemias y que, 
combinada con la Ley de Seguri-
dad Nacional, puede suponer la 
implementación de una dictadura 
sanitaria absoluta. 

Después de ese día intenso, la 
cervecita o el café con los amigos 
y un paseo de regreso a casa con 
mi pareja atravesando el Retiro 
pusieron fin a la jornada. 

Ya de vuelta pongo la tele y en 
La Sexta Noche están explicando 
el efecto de una guerra nuclear to-
tal con una simulación de misiles 
y trayectorias de intensos colores: 
aplicación pura y dura de la doctri-
na del shock. No mucho más…   

PublicidadOpinión

Javier J. 
Herranz Aguayo	           Vuelve la calle reivindicativa
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En esta ocasión se trata de 
una entrevista entrañable 

a un uruguayo absolutamente 
integrado en la vida del barrio 
y al que su militancia en la de-
fensa de los derechos LGTBI no 
le impide implicarse en muchas 
otras actividades y militancias. 
Eduardo es afable, despier-
to, abierto, y sorprende que la 
dureza de las situaciones por 
las que ha pasado no le haya 
causado heridas aparentes y 
no le impida mostrar una dis-
ponibilidad ejemplar. Estamos 
seguramente ante uno de los 
vecinos más representativos 
de Lavapiés, en el que lo múlti-
ple y lo diverso no se queda solo 
como etiqueta superficial.

	 Eduardo Levaggi Mendoza...
	 Si le pones “doctor” delante 

suena mejor [risas].
	 Eduardo, un sujeto con porte 

aristocrático, venido a menos, 
dices.

	 Sí, como en una película de 
Visconti...

	 Y luego dices que eres, ¿ho-
mosexual o maricón [risas]?

	 Prefiero maricón. El homo-
sexual tiene tarjeta de crédito, no 
de débito.

	 P e r o  n o  e r e s  n a d a 
amanerado...

	 Tampoco nada, no es necesa-
rio... Una cosa no va unida a la otra. 
Creo que el amaneramiento es una 
caricatura de la mujer. He sido acu-
sado de “plumofóbico”.

	 Hay muchos que están per-
manentemente hablando de su 
condición homosexual.

	 Sí, es lo único que tienen y lo 
tienen que poner en valor. Yo hablo 
de todo. Y eso es una mínima parte 
de la vida. Pero sí, yo hablo de todo: 
de política, de religión, de cine, de 
arte. Ahora me estoy convirtiendo 
en escritor.

	 O  s e a ,  u n  h u m a n i s t a 
polivalente...

	 Polifacético más bien [risas]. 
Aunque sí, también polivalente. En 
algunos aspectos de la vida he sido 
un inmigrante privilegiado por-
que vine en avión e invitado por 
el Gobierno español. Un maricón 
privilegiado porque en mi familia 
no tenía ningún problema, tenía 
libertad personal absoluta. En al-
gunos aspectos de mi vida, he sido 
un  privilegiado.

	 Pero tienes que explicarlo. 
¿Por qué te echaron de Uruguay? 
¿Qué hiciste [risas]?

	 Seguro que el Gobierno uru-
guayo convenció al Gobierno español 
para que se me concediera una beca 
para deshacerse de mí [risas].

	 Y tenéis a la madre patria. Eso 
está muy sobrevalorado, ¿no?

	 Con una imagen de Europa 
y de España que durante 32 años se 
ha ido modificando.

	 O sea que eres muy de iz-
quierdas y te entiendes muy 
bien con los banqueros [risas]. 
Y no los cuestionas y les dices 
lo que quieren oír…

	 Sí, un rojo adaptado [risas]. 
Y, además, tuve influencia de todos 
lados, desde las ideas populares en el 
Liceo o en la escuela privada cuando 
era niño, que era elitista. Y después 
pasé por la universidad, que era pú-
blica, y por las escuelas diplomáti-
cas de Madrid y Viena, que eran el 
conservadurismo total. Me nutrí de 
muchas fuentes y han conformado lo 
que soy ahora. Yo fui un poco rebelde. 
Tengo una anécdota: el profesor de 
la materia economía internacional 
era el director del Banco Central de 
Uruguay, y yo estaba abocado a tener 
una muy buena calificación. Si decía 
en el examen lo que pensaba, iba a 
tener un deficiente. En cambio, en 
un examen escribí exactamente su 
discurso: que las economías tenían 
que abrirse, que haya intercambio de 
mercancías aunque supusiese la des-
trucción de su estructura industrial. 
Era el mantra de los ochenta. Saqué 
un “muy bueno”, un sobresaliente 
[risas].

	 Y decías que te hemos tra-
tado mal en la madre patria.

	 Como cualquier lugar, muy 
bien en unos aspectos, y en otros 
deja mucho que desear.

	 Venga, empecemos por lo 
malo, que es lo interesante.

	 Lo malo fue que estuve 
diez años “ilegal” (léase: irregular 

administrativamente) y dieciséis 
años para tener la nacionalidad a 
pesar de ser contratado como profe-
sional extranjero pagando un IRPF 
superior. Para acceder al mercado 
laboral, tuve muchos obstáculos, 
como el fallo del Tribunal Supre-
mo, que me denegó que yo pueda 
acceder a un puesto de trabajo como 
doctor en Ciencias Políticas porque 
“no había convalidado mi diploma 
de la Universidad Complutense con 
los estudios españoles” (sic). No se 
convalida un diploma español con 
estudios españoles, porque es un 
contrasentido.  

	 Y eres pensionista ahora, 
con una pensión no contribu-
tiva. En algún sitio he leído que 
aspiras a trabajar a pesar de tu 
edad, que no renuncias a volver 
al mundo laboral.

	 Sí, recibo una pensión no 
contributiva por una discapacidad 
del 65% que me impide hacer traba-
jos físicos. Ahora trabajo aunque sin 
cobrar [risas]. Realizo voluntariado 
para volcar mis conocimientos en 
aquellos que lo necesitan. Doy cla-
ses de español de emergencia para 
refugiados. El trabajo puede ser re-
munerado o un trabajo social que 
tiene el mismo valor que el otro.

	 Pero lo que yo veo es que 
aspiras a volver al mundo labo-
ral con un trabajo remunerado, 
acorde con tu formación.

	 Exactamente. En este mo-
mento estoy creando un diccionario 
de relaciones internacionales (siglo 
XX y XXI), que es mi segunda carre-
ra, no para editarlo en formato libro, 
sino digital, actualizándolo. Estaría 

dirigido a estudiantes, periodistas o 
gente interesada en el tema. Con 
enorme dificultad por las circuns-
tancias que estoy viviendo de in-
certidumbre y vulnerabilidad.

	 Es decir, que un tipo aris-
tocrático [risas], formado, in-
teligente y con capacidades, 
cobra una pensión pequeña 
no contributiva. Te han dado 
techo, menos mal, y te han da-
do plaza en un comedor social. 
Algo no cuadra, no me extraña 
que estés enfadado con la ma-
dre patria…

	 Sí, yo llegué con 34 años. A 
pesar de haber planificado mi vida, 
no siempre la realidad hizo que lo 
cumpliera. El doctorado, los trámi-
tes para legalizarme, más las conse-
cuencias, me han llevado mucho 
tiempo y esfuerzo. Cuando podía 
acceder en igualdad de condiciones 
me encontré mayor para ubicarme 
en el mercado laboral. El edadismo 
es otro factor que me ha perjudicado. 
Mi vida dio un giro cuando conocí a 
la trabajadora social María Jesús Hi-
guera, una enorme profesional. Me 
propuso algo. “Mientras esperas que 
puedas ingresar en el mercado labo-
ral en algo de lo tuyo, deberías rein-
ventarte en otra formación para un 
mejor acceso al mercado”, me dijo. 
Hice el curso de Auxiliar de Servi-
cios Sociales, Formador Ocupacio-
nal y Gerocultor. Con el último tí-
tulo trabajé muchos años cuidando 
personas con alzhéimer, hasta que 
mi salud no me lo permitió. 

	 Es decir, que sí ha habido un 
periodo en que te has sentido 
bien tratado.

	 Sí, Hubo un periodo en que 
pude alcanzar un nivel digno de 
vida.

	 ¿No renuncias aún? ¿Qué 
edad tienes ahora? ¿Y para qué 
quieres volver a currar, si eso 
está muy sobrevalorado?…

	 Cumplo, este 12 de octubre, 
66 años, y me gustaría trabajar por 
muchas razones: mantener activo 
mi cerebro; no perder cualificación; 
estar conectado con el medio social; 
continuar aprendiendo, como con los 
talleres del Museo Reina Sofía de su 
Departamento de Educación; escri-
bir artículos, y en última instancia 
trabajar remunerado para recuperar 
niveles de independencia.

	 No te es suficiente que te 
consideremos la inteligencia 
en la sombra del periódico de 
Lavapiés [risas]. Eso no alimen-
ta tu ego. 

	 No, no [risas]. El periódico 
ha sido otro giro en mi vida. Me 
permite expresarme y opinar sobre 
temas que me preocupan con total 
libertad. Algo inusual en los tiempos 
que corren de retroceso. Y ha sido el 
primer medio impreso que me per-
mitió hablar sobre un gran tema: el 
maltrato de mayores LGTBI por par-
te de una institución que se supone 
que protege a los más desfavoreci-
dos. Y plantear el problema de que 
las políticas sociales se gestionan 
bajo criterios neoliberales que van 
desplazando a los mayores de me-
nor renta en todos los ámbitos.

	 Pues ahora fíjate, tienes pá-
ginas para escribir lo que quieras. 
¿El piso en el que vives es de la 
Fundación 26 de Diciembre?

	 Es un piso propiedad de la 
Empresa Municipal de la Vivienda 
y del Suelo del Ayuntamiento de 
Madrid, que en su momento se lo 
dio a la Fundación 26 de Diciem-
bre para gestionar y dar dignidad a 
aquellos maricones que estaban en 
situación de paro permanente o te-
nían discapacidad. Yo era un perfil 
de larga duración y de discapacidad. 
Pero el problema es que todos en mi 
condición creamos una imagen de la 
Fundación: cuidábamos de enfermos 
terminales, hacíamos de intérpretes, 
estábamos en todos los documenta-
les, en todas las películas, en todos 
los spots, entrevistas de televisión, 
y siempre generábamos una imagen 
positiva de la Fundación. Además, 
recibió dinero público después de 
haber creado una imagen y comen-
zó a recibir bienes privados, cam-
biando su modelo de negocio. Los 
“viejos pobres” comenzamos a ser 
indeseables, como ocurrió con las 
residencias públicas durante la pri-
mera ola de la pandemia, léase “plan-
demia”. Al desplazar a los pobres, la 
futura residencia podrá ser vendida 
a una empresa de gestión propiedad 
de un fondo de inversión.

	 Pues aquí, en el barrio, 
esta fundación no tiene mala 
imagen…

El vecino del mes

La visión de un uruguayo desde Lavapiés
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Entrevista a  Eduardo Levaggi
              Mendoza 
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	 Por momentos siento que es 

luchar con molinos de viento. Nin-
gún medio de (des)información nos 
ha respondido a los afectados, ni 
tampoco ninguna institución pú-
blica tomó medidas de investiga-
ción, seguimiento de externaliza-
ción o inspección de cumplimiento 
de subvenciones. El Ministerio de 
Igualdad, después de recibir varios 
escritos pidiendo amparo, nunca ha 
contestado y quince días después 
premiaron a la Fundación. 

	 ¿Tuviste apoyo político?
	 Ninguno. El silencio sepulcral. 

La lista de la gente a la que acudí es 
extensa. Escribí a Podemos LGTBI y 
al Círculo Centro de Podemos. Tu-
vimos una reunión presencial con 
la directora general de Igualdad de 
la Comunidad de Madrid. Y como si 
escuchara llover. Fuimos ocho per-
sonas a hablar con ella. Fui a la Uni-
dad de Diversidad del Ayuntamiento 
de Madrid, en la calle Sacramento, 
4. Entré en un lugar muy oscuro y 
me dijo una mujer: “¡Ah, no, pero 
maltrato no nos interesa! Solo po-
demos ayudarlo si le llaman mari-
cón de mierda”. Y me despachó. Así 
fue con el resto de instancias. 

	 Sin embargo, sigues que-
riendo a Podemos. Te presen-
taste hasta a unas primarias y 
en las plazas todo era muy ho-
rizontal, pero luego ha habido 
codazos.

	 Bueno, los quiero un poco 
menos [risas]. Pero mi experiencia 
particular no invalida que yo crea 
en el proyecto. Me presenté a las 
primarias, pero no tenía avales. Lo 
intenté sin resultados.

	 ¿No será que te llevas mal 
con las personas? Me han di-
cho que te llevas mejor con los 
perros y los gatos.

	 Me llevo bien, pero sin per-
der la sensatez. Los perros no son 
mejores que las personas, ni las 
personas mejores que los perros. 
Somos de especies distintas y cada 
uno tiene su forma de relacionarse 

con el medio. Vivimos un momen-
to de cierta indiferencia y, a ciertas 
edades y en ciertas situaciones, las 
mascotas son un apoyo terapéutico 
importante porque te organizan la 
vida.

	 ¿Es perro o perra?
	 Tengo perra y gata.
	 O sea, hay perros o perras, 

gatos o gatas, pero ¿no hay “pe-
rres” o “gates” [risas]? 
R. No. Si tuviera gata y perro, en-

tonces sí podría decirles “mamife-
res” [risas].

	 No vas a volver a tu país, 
¿no? Te quedas en España.

	 Ya he perdido el tren en Uru-
guay. ¿Qué voy a hacer allá sin me-
dios económicos? Tengo familia, un 
montón de amigos, pero no tengo 
medios.

	 O sea que tú ya no regresas. 
Te morirás aquí, mejor tarde que 
pronto [risas].

	 Sí, mejor tarde o nunca que 
pronto [risas]. 

	 ¿No te paseamos con un cajón, 
como a la reina de Inglaterra?

	 Nada de eso [risas]. Porque, 
cuando me vaya, solo quedará el re-

cuerdo de los que me conocieron. 
Lo que yo hago es sacar el mayor 
partido a la vida.

	 Tendrás que mirar con un 
poquito más de simpatía a la 
gente de aquí.

	 Sí, a alguna la miro con mu-
cha simpatía. 

	 Eso de que España no es 
racista es un mito, aunque creo 
que un uruguayo no entra den-
tro del estigma de “sudaca”.
R. Bueno, depende. La mayoría 

se da cuenta cuando hablo porque 
me queda un híbrido entre caste-
llano y rioplatense. El tema es que 
en Uruguay había mucha concien-
cia de inmigración porque en la po-
blación no había nada autóctono. La 
población uruguaya nació de la po-
blación europea, pero a partir de los 
ochenta, debido a nuestra negativa 
a privatizar los recursos públicos es-
tratégicos, tuvimos problemas de 
legalización. Fue nuestro castigo.

	 En el terreno administrativo 
entendemos tu queja, pero en el 
de las relaciones personales, ¿te 
has sentido alguna vez mirado de 
modo extraño por algún español?

	 Sí, dentro del colectivo LGTBI 
porque parezco árabe.

	 Bueno, más bien pareces 
judío, un rabino…

	 Sí. Soy mestizo. Por Italia y 
España han pasado muchas cultu-
ras y en sí mismas son mestizas, y 
yo soy producto de la emigración 
española e italiana.

	 La imagen que se tiene de 
Uruguay, en general, es que es 
un país amable, con un nivel de 
vida de los mejores de América 
Latina…

	 Nooooo. Bueno, eso fue en 
época de las vacas gordas. Hay una 
imagen del pasado que se mantie-
ne en el presente, una época en que 
las leyes eran las más avanzadas del 
mundo y que el país crecía, se in-
dustrializaba, apareció una verda-
dera clase media y había un consu-
mo constante. Pero eso, de repente, 
empezó a desaparecer poco a poco, 
a partir de la dictadura, quedando la 
imagen de la Suiza de América. Hoy 
es un país cada vez más violento.

	 Y en Uruguay, ¿han sido muy 
vacunistas con esta estafa de la 
vacuna y del pase covid?

	 Sí, con una profunda presión 
social. Sin embargo, cuando iban a 
vacunar a los niños, un abogado in-
terpuso una demanda y un juez paró 
la vacunación infantil. Pero bueno, 
en ningún lugar son de un lado o de 
otro lado. En todos los lugares hay 
todo tipo de gente y a veces hay un 
visionario que logra modificar las 
políticas públicas.

	 En todo caso, tu país es 
España y aquí te la vas a jugar, 
¿no? Vamos, mientras vivas…

	 En realidad, soy el producto 
de dos lugares. Vivo adecuándome 
donde estoy, pero emocionalmente 
pertenezco a mi lugar de nacimien-
to y el lugar de adopción.

	 Entonces, ¿tienes amigos, 
proyectos...?

	 Sí, tengo un tejido social im-
portante tanto por mis actividades 
como en el ámbito barrial. Participo 
de innumerables proyectos públi-
cos, tengo proyectos propios, ami-
gos, que me permiten una estabi-
lidad emocional y recuperación de 
la autoestima, especialmente des-
pués del desahucio en el que perdí 
mi entorno físico privado.

	 Y, además, como los globalis-
tas nos van a joder a todos igual...

	 Claro. Los sectores de mayor 
renta han logrado, mediante la con-
centración económica y la mediática, 
apropiarse del poder político y de la 
capacidad de una manipulación casi 
absoluta. El proyecto global está en 
marcha, lo queramos o no... 

	 ¿Y no podemos hacer nada? 
Pues vaya humanista…

	 Lo veo cada vez más difícil. 
Tenemos aún la posibilidad de en-
lentecer o suavizar las consecuen-
cias en los niveles más cercanos. 
Excepto que ocurra un milagro y 
haya un despertar de mayorías que 
obliguen a recuperar el Estado de 
Bienestar. Sin embargo, estamos 
absolutamente monitorizados, in-
clusive a través del teléfono móvil. 
¡Nosotros mismos pagamos nuestra 
propia vigilancia!

	 ¿No has pensado volver a la 
política? Digo a la política local, 
desde un barrio. Si un partido te 
quisiera fichar, tú serías un buen 
candidato, alguien conocedor de 
este barrio...

	 No estoy cerrado a esa 
posibilidad.

	 Y estás activado en Podemos, 
sería tu opción…

	 Mi conexión con Podemos se 
ha reducido a votarlo desde el princi-
pio y, mediante el boca a boca, expli-
car por qué tiene un proyecto intere-
sante. Pero estoy atento al proyecto 
de Yolanda Díaz, que es una mujer 
con un discurso coherente y eficaz. 
Como decía José Mujica, “tenemos 
que saber con quién estamos meti-
dos y en qué estamos inmersos”. Y 
sabiendo cómo es el otro, podemos 
conseguir ciertas cuotas de avance. 

El periódico ha sido 
otro giro en mi vida. 

Me permite expresarme 
y opinar sobre temas que 
me preocupan con total 
libertad. Algo inusual en 
los tiempos que corren 
de retroceso. Y ha sido 

el primer medio impreso 
que me permitió hablar 
sobre un gran tema: el 
maltrato de mayores 

LGTBI por parte de una 
institución que se supone 

que protege a los más 
desfavorecidos

El vecino del mes

Pasa a página 10  

Los sectores de 
mayor renta 

han logrado, mediante 
la concentración 

económica 
y la mediática, 

apropiarse 
del poder político 
y de la capacidad 

de una manipulación 
casi absoluta. 

El proyecto global 
está en marcha, 

lo queramos o no...
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	 De hecho, Mujica tiene una 

imagen impecable. Si mañana 
Mujica se presentara a presi-
dente del Gobierno, arrasaba.

	 No lo sé. Su imagen impe-
cable se ve desde fuera. Es un tipo 
coherente entre su pensamiento y 
su forma de vida. Dentro del país 
los medios han logrado destruir su 
imagen en un gran porcentaje de 
la población. Y han vuelto los de-
predadores que en el pasado des-
truyeron el país.

	 Y, sin embargo, con el pa-
se covid y con el vacunismo 
no se ha mojado… ¿O cómo se 
ha emplazado? ¿No dijo nada? 
Habría que enterarse porque, 
si no dijo nada, me decepcio-
naría un poco.

	 Yo nunca le he escuchado 
nada sobre este tema. Nunca le he 
escuchado nada, que yo haya leído.

	 Hable mo s del b a r r io, 
¿cómo ves el barrio?

	 Un barrio como cualquier 
otro. Pienso que quieren conver-
tirlo en un lugar para turistas, de-
teriorando los servicios y siendo in-
eficaces en el tema de la seguridad. 
No siempre coincide la percepción 
desde los medios con la personal en 
la vida cotidiana o entre las diferen-
tes posturas según los intereses. 

	 Hoy 280 policías han des-
alojado a 70 personas en La 
Quimera…

	 Un despropósito. El barrio 
de Lavapiés, por ejemplo, no es un 
barrio ideal, eso lo sabemos. Pero 
creo que hay también mucho com-
ponente de aporofobia. Hay como 
dos corrientes. Por un lado, las en-
tidades públicas van deteriorando 
el lugar. Se puede acumular con el 
paso de las décadas propiedades, ir 
desplazando a toda la gente pobre 
hacia las afueras y dejarlo como un 
centro para turistas, muy castizo, 
muy para turistas. Y así lo van de-
teriorando. Pero, al mismo tiem-
po, los vecinos que quedan en La-
vapiés sienten que cierta gente 
deteriora la imagen, perjudica sus 
intereses personales, como el va-
lor de la propiedad. Son como dos 
corrientes alternas.

	 Entonces, ¿tú crees que a 
los pobres y a los traficantes los 
manda el PP? 

	 No. La situación es la con-
secuencia lógica de políticas so-
ciales erróneas cada vez con me-
nos presupuesto, las propuestas 
neoliberales, y no hay una política 
integral sobre el fenómeno de la 
inmigración, que es ancestral, no 
contemporáneo. Y hay que modifi-
car la percepción de que la emigra-
ción es una amenaza. La mayoría 
de los inmigrantes trabajan, for-
man familias, tienen descenden-
cia, pagan impuestos y consumen, 
contribuyendo al funcionamiento 
del país y al mantenimiento de la 
seguridad social. Y en vez de inci-
dir en las causas, criminalizan a 
los perdedores, a los vulnerables, 
mediante dispositivos policiales, 
como si esa fuese la solución, y 
que tienen como objeto obtener 
réditos electorales. 

	 Pero ahora los grandes 
fondos de inversión, tanto 
Blackrock como Vanguard, en 
vez de estar con el tema de 
los pisos turísticos, están pa-
gando el documental a Pedro 
Sánchez y son los que finan-
cian las farmacéuticas. Para 
estos dos grandes grupos de 
comunicación ahora esto de 
los pisos turísticos ya no es su 
negocio. 

	 Van más allá del negocio. 
El plan consiste en concentrar 
una mayor población urbana que 
no produce por sí misma sus ne-
cesidades básicas y depende del 

sistema de distribución ajena, y 
apropiarse de bienes inmuebles 
para poder controlar el parque de 
bienes raíces, centrar dentro de las 
ciudades la población permanen-
te desplazándolas al extrarradio. 
En el caso de las residencias para 
mayores, les interesan los viejos 
con renta alta desplazándolos, 
maltratándolos o empujándolos a 
la muerte para que los fondos de 
inversión puedan hacer cómoda-
mente su actividad lucrativa. 

	 ¿Y eso solamente pasa en 
el Madrid de Ayuso o pasa en 
toda España?

	 Es un fenómeno que ocu-
rre en todas las comunidades autó-
nomas, en todos los países. Es un 
fenómeno mundial. El modelo de 
bienestar europeo está desapare-
ciendo silenciosamente...

	 ¿Sí ? ¿Y en Cas t illa-L a 
Mancha, que gobierna el PSOE, 
no pasa? ¿Has visto que  Cataluña 
es la comunidad que tiene me-
nos hospitales públicos?

	 Seguramente. Por eso las 
fiscalías no investigan. Pero de 
donde tengo mayor información 
es de la comunidad donde vivo. 

	 Para acabar, no sé si estás 
de acuerdo conmigo, pero la 
izquierda política (te hablo del 
PSOE, te hablo de Más Madrid, de 
Podemos… o más bien Izquierda 
Unida) da por hecho ya que en 
las próximas elecciones auto-
nómicas y municipales perderá 
tanto en la Comunidad como en 
el Ayuntamiento. Emplazado 
aquí en el barrio, ¿qué les di-
rías? ¿Cómo tendrían que mo-
verse en el barrio?

	 Bueno, que el PSOE sea 
de izquierdas en los últimos 40 
años tengo serias dudas... [risas], 
especialmente con el vergonzo-
so cambio del artículo 135 de la 
Constitución. En primer lugar, 
la concentración de los partidos 
de izquierda, y en segundo tér-
mino, el camino es articular las 
asociaciones de vecinos y realizar 
acciones donde se expliquen las 
circunstancias actuales, cómo nos 
perjudican, y el proyecto alterna-
tivo. Acciones que neutralicen la 
desinformación de la mayoría de 
los medios que ven la mayor par-
te de la población. 

Podríamos estar hablando con 
Edu durante horas, es el entre-
vistado ideal que entra a todas 
las cuestiones que se plantean 
sin problema y sin esconderse 
con respuestas imprecisas. 
Edu no solo parece ser buena 
gente, Edu es buena gente, 
y eso en estos tiempos raros 
es mucho. Estamos ante un 
posible representante veci-
nal al que se podría elegir, casi 
con independencia del partido 
que lo presentase. De alguien 
así hay motivos sobrados para 
fiarse.   

Pienso que 
quieren convertirlo 

[el barrio] en un 
lugar para turistas, 

deteriorando los 
servicios y siendo 

ineficaces en el tema 
de la seguridad 

SociedadEl vecino del mes

  Viene de página 9

Clásicamente, se habla 
de tres generaciones: la de 
los jóvenes, los adultos y los 
ancianos. Sin embargo, Ortega 
hablaba de seis generaciones; 
cada 15 años, aproximadamen-
te, se cambiaría de generación. 
Así, tendríamos la de los niños, 
hasta los 15 años; la de los ado-
lescentes, entre los 15 y los 30 
años; la de los jóvenes, entre los 
30 y los 45 años; la de los adultos, 
entre los 45 y 60 años; la de los 
séniors, entre los 60 y 75 años; 
y la de los ancianos, a partir de 
los 75 años. 

La “generación alfa” es como 
se conoce en la España de hoy a 
esta primera generación de na-
cidos a partir de 2010. Nacidos 
en un mundo interconectado, lo 
virtual sobrepasa lo real y existe 
un miedo a estar desconectados. 
No han nacido en un tiempo fácil, 
pues está plagado de crisis: la fi-
nanciera, que ha puesto en jaque 
al sistema capitalista, y la crisis 
por la pandemia del COVID-19. 
Nuestros niños están creciendo 
con confinamientos, toques de 
queda, mascarillas, distancias 
de seguridad y hasta la escuela 
ha sido virtual. Todavía no sabe-
mos cómo les influirá todo esto. 
No tienen apenas protagonismo 
en la marcha de la sociedad, pe-
ro eso no significa que no sean 
importantes; ellos son el futuro 
y llenan de ilusión a los mayores. 
Vemos en ellos la fuerza de la vi-
da que va abriéndose paso. 

La segunda generación es la 
comprendida entre los 15 y los 30 
años. En España se llama “gene-
ración Z” o los centennials, naci-
dos entre 1994 y 2010. Han nacido 
en el mundo de internet y de las 
redes sociales. Suelen ser más 
irreverentes e introvertidos y 
tienen especial miedo a no ser 
aceptados socialmente, quizás 
influidos por las nuevas tecnolo-
gías. En esos años, sufren grandes 
cambios, que traen incertidum-
bre, inquietud, ansiedad, nada se 
ve con nitidez, todo es una incóg-
nita. Les molesta que les pongan 
límites, que se les aconseje, sien-
ten que no se les tiene en cuen-
ta y manifiestan su desacuerdo 
con rebeldía. Cuando uno mira 
atrás y recuerda cuando tenía 
esos años, rememora su rebel-
día, idealismo, inconformismo, 
el no mirar al pasado y el tener 
aún mucho futuro.

La tercera generación es la 
comprendida entre los 30 y 45 
años. La conforman los millen-

nials, nacidos entre 1980 y 1994. 
También se les llama la “gene-
ración Y”. Nacieron en el ini-
cio de la era digital. Están más 
apegados a los padres y son más 
abiertos culturalmente porque 
han vivido en un mundo más 
globalizado. Se dice que tienen 
mucha frustración y miedo a no 
lograr las metas a tiempo. Es la 
etapa de la vida más deseable. Es 
la edad en la que suelen casarse 
los jóvenes y tener hijos, y llega 
la emancipación por completo. 
Profesionalmente, es el período 
de crecimiento. Es una etapa de 
grandes exigencias profesionales 
que a veces lleva a la sobrecarga 
y al estrés, además de la tarea de 
crianza y educación de los niños. 

Hacia los 45 años, el tiempo 
comienza a acelerarse. Los que 
hoy están en esta etapa son los 
que nacieron en el tardofran-
quismo y en la transición a la 
democracia. Son la “generación 
X”. Están entre los 45 y 60 años. 
Se abandona la juventud. En esta 
etapa, si las cosas han ido bien, 
se disfruta de cierta estabilidad. 
Los hijos están en la adolescen-
cia. Se está en la mitad del ciclo 
vital. Acompaña la menopausia 
y la andropausia. La mayoría ya 
renunció a sus sueños y ha de 
asumir el resultado. 

La quinta generación, los sé-
niors, se encuentra entre los 60 
y 75 años. Es la “generación del 
baby boom”, una generación op-
timista. Ambiciosos y responsa-
bles, el miedo que los acompañó 
fue a perder el trabajo. Comienza 
a buscarse la tranquilidad y los 
abuelos juegan un papel impor-
tante. Con los 65 años, comienza 
“la tercera edad” y la jubilación. 
Muchos se deprimen, porque es 
sinónimo de inactividad, seden-
tarismo y falta de sentido. Pero 
la capacidad intelectual y la crea-
tividad se mantienen hasta eda-
des avanzadas si permanecen el 
interés y la ocupación. 

La sexta generación es la de 
los mayores de 75 años, la “gene-
ración silenciosa”. Nacieron en 
los años 30 y 40 del siglo pasado. 
Fueron niños de la posguerra y 
sus vidas quedaron marcadas 
por los conflictos bélicos del si-
glo XX. Por ello, siguen teniendo 
miedo a la guerra. Sus valores 
son la austeridad, el respeto, la 
disciplina y el trabajo. A ellos 
les debemos mucho porque le-
vantaron el mundo después de 
las terribles guerras que tanto 
destruyeron. En esta etapa, aún 
se puede tener calidad de vida, 
pero antes o después llega un 
deterioro tanto físico como psi-
cológico.   

Generaciones
María García Gómez     
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Se ha puesto en marcha en Ma-
drid el Centro para prevención, 
tratamiento e investigación en 
trastorno por juego y otras adiccio-
nes comportamentales (AdCom). 
Este aborda los comportamientos 
adictivos desde una perspectiva 
sanitaria y psicosocial. Comporta-
mientos adictivos en relación con 
el juego de apuestas, videojuegos, 
sexo, compra compulsiva y redes 
sociales.

El centro se localiza en el Insti-
tuto de Psiquiatría y Salud Mental 
del Hospital Gregorio Marañón 
(calle Ibiza, 43, barrio de Retiro). 
La persona puede autocitarse en 
la web: https://citawebadcom. 
sanidadmadrid.org/Acceso/ 
Servicio.aspx. No necesita pasar 
por su médico de atención prima-
ria ni su centro de salud mental.

Las características que pue-
den presentar las personas afec-
tadas por estas adiciones com-
portamentales son, entre otras, 
las siguientes:
 1)	Una dedicación excesiva de 

tiempo enganchados a esa con-
ducta.

2)	 La necesidad creciente de au-
mentar el tiempo dedicado a 
ese comportamiento.

3)	 Un malestar físico y psicológico 
si se les priva de esa conducta.

4)	 La aparición de consecuencias en 
las diferentes esferas de su vida 
(laboral, académica, familiar). 

En el informe “¿Qué nos ju-
gamos? Análisis del juego off 
y online a partir de las expe-
riencias y las autorrepresenta-
ciones de las personas jóvenes 
dentro de contextos socioeco-
nómicos, culturales y relacio-
nales”, realizado por el Centro 
Reina Sofía sobre Adolescencia 
y Juventud de Fad y financiada 
por la Delegación del Gobierno pa-
ra el Plan Nacional Sobre Drogas 
(abril, 2021), se dice que en Ma-
drid hay un total de 364 locales 
dedicados al juego. Seis distritos 
presentan una renta per cápita 
inferior a la media (16.059 euros) 
y, pese a esto, en ellos el número 
de casas de apuestas es superior 
a la media. Se trata de los distri-
tos de Tetuán, Latina, Caraban-
chel, Usera, Puente de Vallecas y 
Ciudad Lineal. También hay tres 
distritos con un número superior 
a la media de casas de apuestas y 
rentas ubicadas por encima de la 
media. Estos son Centro, Argan-
zuela y Chamberí.

Los salones de juego (74%) y 
las casas de apuestas (63%) son 
las dos modalidades que concen-
tran una mayor presencia de per-
sonas de 18 a 34 años. Los jóvenes 
representan el 50%, de las perso-
nas que juegan online.

El juego online es la causa prin-
cipal de ludopatía entre población 
menor de 26 años (Federación Es-
pañola de Jugadores de Azar Reha-
bilitados – FEJAR). La existencia 
de locales físicos en los barrios 
posibilita los primeros contactos 

de las personas jóvenes con el jue-
go y los convierte en espacios de 
referencia. El entorno familiar 
puede ser un espacio de natura-
lización y legitimación del juego, 
sin embargo, son el grupo de pa-
res y las relaciones de pareja los 
más importantes para generar 
el hábito.

Los hombres superan el 80% 
en presencia en todas las modali-
dades y las mujeres están en tor-
no al 20%, tanto en juego online 
como offline, excepto en los salo-
nes de juego, donde los hombres 
representan el 67,3% y las muje-
res un 32,7%. 

En el último estudio del Plan 
Nacional Sobre Drogas, en el in-
forme sobre adicciones “Infor-
me sobre adicciones comporta-
mentales: juego con dinero, uso 
de videojuegos y uso compulsivo 
de internet en las encuestas de 
drogas y otras adicciones en Es-
paña, EDADES y ESTUDES”, se 
concluye que el juego con dinero 
es una actividad ampliamente ex-
tendida. El 64,2% de la población 
de 15 a 64 años ha jugado con dine-
ro (presencial, online o ambos) en 
el último año (66,8% en hombres 
y 61,5% en mujeres). Respecto al 
juego con dinero online, el 6,7% 
de la población de 15 a 64 años 
refiere haber jugado con dinero 
online en el último año, dato que 
muestra una clara tendencia as-
cendente (3,5% en 2017). El 2% de 
las personas afectadas de trastor-
no de juego atendidas son meno-
res de 20 años.   

Adicciones comportamentales: 
realidades y recurso

Conchi 
Villanueva López	                    

Fuente: Centro Reina Sofia sobre adolescentes y juventud/FAD.04/2021

Relación entre casas de apuestas y renta per cápita
en función del distrito de la ciudad de Madrid

Número de casas

de apuestas

Renta

per càpita

Media casas de

 apuesas (17,3)

Media renta per 

cápita (16.059€)

Elaboración propia

(N = 364)

Hace unas semanas, y con 
motivo del partido de fútbol que 
tenían que disputar los eternos 
rivales de la capital madrileña, 
Atlético de Madrid y Real Ma-
drid, se creó un caldo de culti-
vo en torno al jugador de este 
último equipo, Vinícius Júnior, 
muy peligroso.

Todo se genera y, sobre todo, 
se monta por la forma que tiene 
Vinícius de celebrar sus goles, 
muy típica en su país, Brasil, 
pero peor vista según la cami-
seta que lleves en nuestra liga. 
Parto de la base de que soy de la 
opinión de que siempre, desde 
el respeto, cualquier forma de 
festejar el objetivo final del fút-
bol, que es meter un gol, debe 
ser con total libertad por parte 
del que lo consigue. Y otra cosa: 
eso de no celebrar un gol cuan-
do se lo metes a un equipo en 
el que jugaste durante un tiem-
po me parece una meapilada y 
una falta de respeto, sí, pero al 
que te paga. Perdón, que pier-
do el hilo.

Pues, como decía, lo que era 
un debate sobre baile sí, baile 
no, terminó como el rosario de 
la aurora gracias a supuestos 
periodistas deportivos, todos 
con su camiseta puesta y no 
siempre del Madrid o del Ale-
ti, y gracias también a quienes 
se sumaron a la fiesta, tertulia-
nos de casi todos los equipos 
del mundo mundial y que ter-
minaron por llenar de mierda 
y enfangar el debate, convir-
tiéndolo en un movimiento de 
racismo contra Vinícius y, por 
ende, contra cualquier futbo-
lista cuyo color, procedencia o 

religión no concuerde con los 
jugadores de tu equipo, porque 
no se nos olvide: en casi el cien 
por cien de los equipos hay ne-
gros, chinos, moros, sudacas o 
mahometanos en cualquiera de 
sus vertientes.

Con un terreno tan embarra-
do era fácil suponer cuál sería 
el resultado final. Ganó el Ma-
drid, como casi siempre, pero 
lo peor fue la grave acusación 
de racistas a los aficionados del 
Atlético de Madrid, equipo del 
cual soy fiel seguidor desde ni-
ño, y no me siento representado 
por unos pocos que, alentados 
y dirigidos desde las vocerías, 
profirieron insultos racistas 
contra Vinícius. Les pusieron 
la trampa y cayeron.

Las portadas y resúmenes 
del día siguiente consiguieron 
el objetivo, y el debate de un 
sencillo baile convirtió al At-
lético de Madrid en un equipo 
que, encabezado por su capitán 
y extendiéndolo a todo el club, 
es un equipo de racistas.

Tengo casi 56 años, ¡NO SOY 
RACISTA¡, pero juro por mi dios 
que en todo mi tiempo vivido, 
más de 20.000 horas, en algún 
momento he utilizado la cole-
tilla puto negro, chino de mier-
da o moro muza, y ahora el que 
esté libre de pecado que tire la 
primera piedra. 

No recuerdo dónde lo he leído 
ni quién era el autor, pero que 
la vida nos libre de los lobos ves-
tidos de ovejas, del odio detrás 
de la sonrisa, de la envidia dis-
frazada de amabilidad y de la 
falsedad vestida de amigo.

Nadie nace odiando a otra 
persona por su color de piel, 
su origen o su religión (Nel-
son Mandela).   

Federico 
Gutiérrez Cifuentes                   

Cosas de racismo
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Al declive de los estados nacio-
nales comienza a suceder el adve-
nimiento de un paraestado forma-
do por las grandes corporaciones, 
instituciones globales y un sector 
público vampirizado encargado de 
ejecutar sus órdenes. Un monstruo 
cosido con los peores retales del 
capitalismo y del comunismo.

La deriva autoritaria en el mundo 
avanza sin disimulo y las democra-
cias formales no parecen estar en 
condiciones de evolucionar hacia 
democracias reales. Más bien, se 
deslizan hacia sistemas autoritarios 
tecnificados de control ciudadano 
justificados en un supuesto ambien-
talismo claramente antihumanis-
ta, apuntalado por un cientificismo 
dogmático, más propio del campo 
teológico que del experimental, 
proclamado por sus expertos con 
conflictos de intereses, nuevos in-
quisidores del siglo XXI.

Aprovechando el impacto psicoso-
cial de la pandemia, una oligarquía 
sin control social de ningún tipo ha 
logrado una brutal aceleración en 
la concentración de recursos natu-
rales, tecnológicos y económicos. 
Este es el nuevo escenario en el que 
nos va a tocar desenvolvernos en 
los próximos años. 

Por algo los pilares de la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible 
son el cambio climático y la trans-
formación digital. Los 17 objetivos 
de desarrollo sostenible por muy 
loables que parezcan quedan des-
enmascarados al aplicar una mi-
rada más atenta a su implemen-
tación práctica. En realidad, esos 
argumentos esconden la coartada 
ideal para que seamos nosotros 
mismos los que clamemos por la 
supresión de nuestros propios de-
rechos, libertades y la pérdida de 
nuestra autonomía y recursos. Y 
muchos, inflamados por unos ar-
gumentos que coinciden con las 
creencias epocales, no se cuestio-
narán nada más y exigirán cual-
quier sacrificio en aras del "bien 
común y la emergencia climática”. 
Un argumento del “bien común” 
manejado por una élite poderosa 
que dicta cómo, cuándo, dónde y a 
quiénes se van a aplicar sus polí-
ticas. Y “salvar” un planeta para 
que sus recursos sean de uso ex-
clusivo de esa minoría que ya es-
tá decidiendo quién sobra en este 
mundo. Controlarán nuestros de-
rechos conforme a nuestra docili-
dad y nuestra “huella de carbono” 
invocando la sostenibilidad, cuyo 
sentido profundo es la disminu-

ción de la población justificada 
con doctrinas ecofascistas y nazi-
sanitarias.

¿Y cómo lo harán? A través del 
miedo. Sembrando pánico perma-
nente a través de sus medios de 
confusión monopolizados para que 
todos quedemos conmocionados y 
aceptemos sus políticas “volunta-
riamente”. Nos sobran ejemplos de 
problemas reales que utilizados es-
tratégicamente, magnificados y re-
petidos hasta la saciedad producen 
este efecto. La difusión continua de 
noticias sobre pandemias, volcanes, 
guerras, desabastecimiento energé-
tico, olas de calor, inflación... delata 
la clara intención de sembrar el pá-
nico, la incertidumbre, el desampa-
ro y la desconfianza para bloquear 
cualquier tipo de respuesta social.  
La “transformación digital“ será el 
medio para ejecutar el control so-
cial con procedimientos coactivos 
y permitirá que su sistema siga en 
marcha con menos trabajadores ca-
da vez. En este sentido con el pase 
covid y sus políticas “antipande-
mias” hemos podido ver la antesa-
la de lo que se viene: Censura an-
te cualquier mínimo desacuerdo, 
el aislamiento de toda disidencia, 
el adoctrinamiento social masivo, 
un condicionamiento conductual 
como nunca antes lo ha habido, el 
aislamiento individual, la incomu-
nicación y la desactivación de todo 
movimiento social que se oponga al 
globalismo uniformante.

En este sentido, una de sus últi-
mas maniobras están siendo las ne-
gociaciones para lograr un tratado 
internacional de pandemias cuya 
última cita tuvo lugar en la pasa-
da Asamblea Mundial de la Salud 
de la OMS de mayo en Ginebra. Los 
países que lo suscriban cederán la 
soberanía de la salud de sus habitan-
tes a la OMS, constituyéndose en la 
práctica en el ministerio de sanidad 
de un gobierno global. Se trata de la 
instauración de una herramienta 
jurídica permanente, vinculante y 
legal. La OMS pasará de dar reco-
mendaciones a poder imponer me-
didas obligatorias a los ciudadanos 
de los países firmantes e intervenir 
directamente. Cabe recordar que la 
OMS no es un organismo democrá-
ticamente elegido y que el 80% de su 
financiación proviene de empresas 
privadas y fundaciones como la de 
Bill y Melinda Gates.

Es más importante que nunca 
adoptar una mirada atencional y 
crítica para equilibrar interna-
mente unos hechos reales, pero 
magnificados intencionadamente, 
y ser capaces de manejar el propio 
miedo que nos lleva a un callejón 
sin salida.   

Pasado presente OpiniónOpinión

El nuevo orden mundial 
se empieza a materializar

Miguel Ángel 
Carreño Jiménez                  

El triste 
cuadro de 
un Lavapiés 
abandonado

He sido vecino del barrio de 
Embajadores durante casi una 
década y recuerdo claramente 
la huelga de limpieza del 2013 
en protesta contra los despidos 
anunciados por las empresas sub-
contratadas por el Ayuntamiento, 
cuando las calles se llenaron de 
basura en las semanas antes de 
que los sindicatos y las concesio-
narias llegaran a un acuerdo.

Hoy, y a pesar de un aumento 
considerable en la financiación 
de los contratos de limpieza fir-
mados por el Ayuntamiento en 
2021 —del 45% para mayor pre-
cisión—, parece que siguiésemos 
en medio de aquella huelga de 
limpieza, pues, efectivamente, en 
los últimos meses han aumenta-
do las quejas sobre los problemas 
a los que se enfrentan a diario 
los vecinos y vecinas del distri-
to Centro y, especialmente, en el 
barrio de Embajadores.

Según el planteamiento en los 
pliegos de la limpieza del distrito 
que desempeña CESPA, aunque 
los nuevos contratos asignen un 
supuesto nivel 2 o incluso 1 de lim-
pieza a muchas calles de Lavapiés, 
la falta de higiene es evidente para 
cualquiera que viva en esta zona 
o esté de paso: papeleras desbor-
dadas, aceras repletas de basura, 
contenedores rodeados por monta-
ñas de cartón y un omnipresente 
olor a orines.

Después de unos años de mejo-
ras durante el mandato anterior, 
parece que nos encontramos aho-
ra en un tipping point, un pun-
to de inflexión, en el cual todos 
los signos de dejadez que se han 
ido intensificando en los últimos 
años se juntan para generar una 
sensación de abandono total: 
desde baches en las aceras, a al-
corques que llevan meses o años 
sin plantar o el creciente nivel 
de inseguridad e insalubridad 
en nuestras calles. 

En vez de facilitar el uso del 
espacio público y embellecer nues-
tras plazas y calles, la Junta Mu-
nicipal del Distrito quita bancos 
y arrasa el jardín vecinal Gloria 
Fuertes. En lo que se ha llamado 
un acto de vandalismo institu-
cional, el día 2 de septiembre el 

Ayuntamiento mandó un operati-
vo acompañado por policías mu-
nicipales a retirar hasta el último 
rastro de la vegetación sembrada 
por el vecindario −aunque en un 
acto de resistencia comunitaria, 
al día siguiente, las vecinas lo 
volvieron a plantar—.

En vez de cuidar a la gente de 
Madrid, el Ayuntamiento deja a 
las personas más vulnerables 
sin los servicios sociales que 
necesitan. En vez de mejorar la 
movilidad, hace la vista gorda a 
la invasión de las terrazas y de 
los patinetes tirados en las ace-
ras y en los cruces peatonales. Y 
en vez de brindar unos servicios 
públicos de calidad, tarda más 
de ocho meses —y contando— 
en abrir el nuevo polideportivo 
de la Cebada, así como la nueva 
plaza colindante.

En vez de replantar los árboles 
tras la devastación de la borrasca 
Filomena, hace casi dos años ya, 
directamente cierra los alcorques 
o los deja vacíos, lo que supone un 
riesgo de tropiezo para cualquier 
viandante. En vez de animar al 
vecindario a participar en la vi-
da política del distrito para que 
las decisiones del Consistorio 
reflejen mejor sus necesidades e 
inquietudes, nos prohíbe entrar 
en los plenos de la Junta Munici-
pal de Centro.

Es un cuadro deprimente y la 
fuente de un sinfín de miseria pa-
ra la gente y el pequeño comercio 
de nuestro distrito.

El barrio siempre se ha orga-
nizado para luchar por sus gen-
tes y precisamente ahora somos 
testigos de la formación de pla-
taformas, mesas e iniciativas 
vecinales que hacen frente a la 
degradación y al abandono im-
puesto por el Partido Popular.

El modelo de distrito y de ciu-
dad al que aspiramos desde el 
Círculo Centro de Podemos es 
el de las plazas llenas de vida y 
de alegría; un Madrid diverso, li-
bre y participativo donde prime 
la igualdad. Porque en vez de la-
varse las manos ante los proble-
mas del barrio, las instituciones 
públicas deberían estar al servi-
cio de la gente.   

Matt Morgan 
Miembro del Círculo 
Centro de Podemos     

El pasado 21 de sep-
tiembre se conmemoró 
el día internacional de 
esta enfermedad.

Fue descrita en 1907 
por un médico alemán, 
Alois Alzheimer, psi-
quiatra.

Hoy en día es más te-
mida por parte de la po-
blación de edad avanza-
da que cualquier otra 
enfermedad.

Este doctor estableció 
estándares para poder 
entender los desórdenes 
neurodegenerativos.

En los años 70 fue re-
conocida esta enferme-
dad como una forma fre-
cuente de demencia.

Esta enfermedad afec-
ta a más de 55 millones 
de personas.

Los últimos avances 
dicen que no tiene cura, 
pero sí tratamiento para 
retrasar los síntomas.

Se trata de una en-
fermedad progresiva, al 
avanzar va produciendo 
mayor riesgo en el cere-
bro, las personas van per-
diendo capacidad de co-
nocimiento y en muchos 
casos pierden la autono-
mía personal y llegan a 
necesitar ayuda familiar 
o profesional.

Normalmente, las 
alertas surgen si se ma-
nifiestan cambios en la 
memoria, dificultad para 
resoluciones cotidianas y 
desorientación en los es-
pacios o en el tiempo.

Algunos profesiona-
les dan consejos para la 
prevención de esta en-
fermedad como son los 
siguientes: hacer ejer-
cicio físico, proponerse 
pequeños retos mentales, 
tener una vida social ac-
tiva, llevar una dieta ade-
cuada y controlarnos la 
tensión, colesterol, dia-
betes, obesidad, etc.

Todos estos consejos 
de hábitos de vida harán 
tener una vida física y 
mental sana.   

Asun 
Cobo Guardo 

Alzhéimer
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Desde el miércoles 21 de sep-
tiembre, los madrileños que 

reúnan las características exigidas 
podrán optar a la convocatoria de 
las ayudas del Bono Alquiler Jo-
ven del Gobierno central, con 250 
euros mensuales en dos años, di-
rigidas a menores de 35 años que 
arrienden un inmueble o una ha-
bitación en la región.
Estos son los requisitos para pe-
dir la ayuda:
• Podrán ser beneficiarios las per-
sonas físicas mayores de edad y 
hasta 35 años de edad, incluidos 
a la fecha de solicitud, que pue-
dan acreditar una fuente regular 
de ingresos.
• Han de ser titulares o estén en 
condiciones de suscribir un con-
trato de arrendamiento de vivien-
da o de habitación, o de cesión de 
uso, cuya renta sea igual o inferior 

a 600 euros mensuales en el ca-
so de arrendamiento de vivienda 
y 300 euros mensuales en el caso 
de arrendamiento de habitación, 
o hasta 900 euros y 450 euros en 
una serie de municipios incluidos 
en el anexo II del acuerdo del Con-
sejo de Gobierno, por una vivienda 
que constituya o vaya a constituir 
su domicilio habitual y permanente.
Esta ayuda se concederá por un 
plazo de dos años, hasta un máxi-
mo de 6000 euros, repartida en 
24 mensualidades.
La solicitud puede tramitarse on-
line y de forma presencial en las 
Oficinas de Registro de la Comu-
nidad de Madrid.
En el siguiente enlace se puede 
tramitar la ayuda
https://tramita.comunidad.madrid/ 
ayudas-becas-subvenciones/ 
bono-alquiler-joven 

Ya se puede pedir en Madrid 
el Bono Alquiler Joven

Más de 100 bares y restaurantes de Lavapiés participan en la duodé-
cima edición de Tapapiés, del jueves 20 al domingo 30 de octubre. 

Entre sus novedades, los populares conciertos gratuitos a pie de calle 
regresan al barrio madrileño, tras dos años sin ellos a causa de la pan-
demia. 11 días para degustar tapas y músicas del mundo, también con la 
participación de los mercados de San Fernando y Antón Martín. Estrella 
Damm patrocina Tapapiés por decimoprimer año consecutivo. Organiza 
la Asociación de Comerciantes de Lavapiés.

100 tapas y 30 conciertos
Tapapiés 2022 acoge una treintena de conciertos, batucadas, pasacalles 
y animaciones infantiles al aire libre, los fines de semana del 21 al 23 y 
del 28 al 30, en horario de mediodía (13:30) y noche (20:30). Este año 
se reparten por las plazas de Arturo Barea, Cascorro, la Corrala y Lava-
piés, además de las calles Argumosa y Miguel Servet, entre otras. Toda 
su programación puede consultarse desde el 17 de octubre en www.en-
lavapies.com. El público vota sus tapas favoritas desde Enlavapies.com, 
donde también accede a la información completa de cada tapa y local. 
La mayoría ofrecen versión vegetariana, vegana y sin gluten.

Más de 100 bares y restaurantes 
participan en Tapapiés 2022, 
que recupera los conciertos gratuitos 
en las calles de Lavapiés

Han concluido recientemente 
las obras en el patio del CEIP 

Santa María. Se han traducido en 
mejoras de la seguridad, con la re-
organización de las circulaciones, 
ejecutando nuevas rampas y co-
locando nuevos pasamanos y ba-
randillas, además de remodelar los 
acabados del pavimento y la sus-
titución de los firmes existentes.
En el ámbito deportivo, se ha cons-
truido un graderío nuevo y se ha 

reubicado la pista deportiva, ade-
cuándola a las dimensiones regla-
mentarias e incluyendo dos bloques 
de escalada. Además, las instala-
ciones del patio del CEIP Santa 
María cuentan desde ahora con ve-
getación mediante jardineras con 
plantas aromáticas y arbolado, a lo 
que se añaden nuevos equipamien-
tos, como papeleras y una fuente.  
También se ha reparado la cober-
tura del porche.

Finalizan las obras en el patio 
del CEIP Santa MaríaSuperCoop Madrid (super-

coop.es) abre puesto en 
el mercado de San Fernando, 
en Lavapiés, donde podéis en-
contrar una pequeña muestra 
de los productos que pasarán 
a formar parte de su primer 
supermercado cooperativo 
participativo. Actualmente, 
se encuentra en proceso de 
completar financiación para 
realizar las obras que permitan 
poner en marcha su super-
mercado en la parte superior 
de este mercado y que se es-
pera que sea una realidad a 
primeros de 2023. Cuenta con 
850 cooperativistas, de los 
cuales 250 aproximadamen-
te hacen posible el funcio-
namiento del actual puesto. 
Horarios de apertura: de lunes 
a viernes de 11:00 a 14:00 
y de 15:30 a 20:30, además 
de los sábados en la mañana.

SuperCoop

Desde el pasado mes de 
septiembre, los socios del 

CMM Dos Amigos podrán dis-
frutar de una nueva zona en 
la que se realizarán activida-
des al aire libre. 
El espacio está dotado de 
nuevo mobiliario funcional y 
adecuado para poder char-
lar, leer o realizar otro tipo 
de actividades en este cen-
tro, uno de los que más histo-
ria tienen dentro de la ciudad 
de Madrid. Además, se han 
instalado numerosas plantas 
y arbustos decorativos que, 
junto con el árbol centenario, 
imprimen un carácter acoge-
dor al espacio. 

Inaugurada 
una nueva zona 
estancial en el 
Centro Municipal 
de Mayores 
Dos Amigos Hemos disfrutado en la micro-

sala La Morada, de 27 buta-
cas, sita en la calle de la Palma, 
11, de un marco excelente por la 
calidad de la proyección de la que 
vamos a hablar. Y es que en ella se 
ha presentado, a finales del mes 
de agosto, la última película del 
afamado cineasta chileno Patricio 
Guzmán (1941), Mi país imagina-
rio. Patricio Guzmán es un espe-
cialista en documentales y está 
comprometido con la historia del 
lugar donde nació. Esta película 
ha sido presentada en salas chi-
lenas con una gran respuesta del 
público, debido a que 
en la primera mitad 
relata el movimiento 
ciudadano provocado 
por la subida del pa-
saje del metro, pero 
que fue el detonante 
para la movilización y 
los cambios que pro-
movieron la Asamblea 
Constituyente. La obra 
es un inmenso recor-
datorio de los sucesos, 
con la intervención de 
activistas, indígenas, 
mujeres, periodistas, 
cineastas, fotógrafos. 
El cineasta va inter-
calando comentarios 
que revelan su pun-
to de vista, puesto 
que ha sido partícipe 
de muchos otros he-

chos anteriores. Toda su obra es 
la memoria viviente de la historia 
reciente de Chile. Sus filmes más 
destacados son la trilogía de La 
batalla de Chile (1975-1979), Sal-
vador Allende (2004) y La cordi-
llera de los sueños (2019), que es 
inmediatamente anterior a la pe-
lícula que nos ocupa. Su visión es 
necesaria, aunque no se sea chile-
no, ya que la situación de ese Es-
tado es similar al proceso global. 
Ya fue presentada en el Festival 
de San Sebastián y tuvo su estre-
no en las salas españolas el 23 de 
septiembre.

Mi país imaginario
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Soy el enchufe. “Pa” lo mucho que valgo a 
veces ando “tirao” por los suelos y algunos me 
meten en cada enredo que, aunque tengo buen 
talante, cualquier día puedo dar un disgusto. 
Me entrecruzan con otros cables y eso me po-
ne de los nervios.

Sobre mí cargan todos los que andan flojos, 
claro que yo también chupo de la luz, aunque so-
lo por ayudarlos, que yo no me quedo con “na”.

Casi siempre estoy “pluriempleao”, que cu-
rro por cuatro. No me paga nadie y encima val-
go dos perras gordas. Estoy “infravalorao”, no 
reconocen mi esfuerzo.

Y según en los tiempos que corren, soy in-
dispensable, ayudo a cada inútil… Todos esos 
que parecen tan importantes no sirven “pana”. 
Venga de darse porte, que si son de la marca 
tal y cual, y al final cada día se desinflan… Si 
no fuera por mí que les echo un cable…, “apa-
ñaos” estarían, que te lo digo yo.

También tengo fama de enchufar a gente 
que no vale “pan na”, pero juro solemnemen-
te que yo no soy de esos, que no tengo la cul-
pa. Vamos, que esa clase de enchufe no es de 
mi familia. Para que os deis idea, uno solo de 
esos puede enchufar a cientos y pide mucho a 
cambio. Yo, como sabéis, lo único que enchufo 
es a cuatro o seis, y además no cobro.

Esos luego terminan viviendo de las rentas 
y yo, que soy el genuino, no tengo un buen fi-
nal. Cuando me hago viejito, me sustituyen por 
cualquier advenedizo o me arrojan a la basura.

Qué mala vejez me espera. Mientras que 
estos otros se dan la gran vida, yo “quemao” 
por las corrientes.

En el mundo de alto standing hay mucha 
telemandanga, eso dicen  los que saben. Yo, 
humildemente, solo te hago la vida agrada-
ble para que a un mismo tiempo disfrutes del 
ventilador, del vídeo, del móvil, de la tele y un 
montón de aparatejos que no sé cómo les da pa-
ra tanto. Y me refiero al cerebro.

Y lo hago con gusto, pero me repatea que 
solo que tenga un fallo a la vejez me abando-
nen por el primero que llega.

Al menos podrían cambiarme el nombre. No 
quiero que me confundan con esos de mala re-
putación. Podrían llamarme “ayudando”, que 
me da vergüenza llamarme ENCHUFE.   

Pilar París			       

Soy el enchufe

En pleno corazón del ba-
rrio de Lavapiés (Avapiés, 
como Barea le llama en La 
forja), en el lugar donde 
se alzaban las Escuelas 
Pías de San Fernando, 
en marzo de 2017 la alcal-
desa Carmena colocaba 
la placa de Arturo Barea 
en la plaza que a partir de 
ese momento iba a llevar 
el nombre del autor de la 
trilogía La forja de un 
rebelde, considerada por 
García Márquez como una 
de las obras en lengua es-
pañola más importantes 
de la posguerra, obra au-
tobiográfica que consti-
tuye un retrato de lo que 
fue España en los prime-
ros años del siglo XX. 

Su primer volumen, La 
forja, es una pintura del 
mundo de Barea cuando 
era un niño, contado con 
un detalle y una sensibi-
lidad extraordinaria, que 
transcurre en el barrio de 
Avapiés (como llama Barea 
a Lavapiés en su libro), en 
las Escuelas Pías de San 
Fernando, donde estudia 
gracias a una beca por buen 
estudiante, y la buhardi-
lla donde vivía su madre 
en la calle de las Urosas 
(actualmente Luis Vélez 
de Guevara), que une la 
calle de Atocha con la de 
la Magdalena.

En su segundo libro, La 
ruta, narra su experiencia 
en la guerra de Marruecos, 
donde hace el servicio mi-
litar (años 20 a 23).

En el tercero, La llama, 
relata sus vivencias e im-
presiones previas al esta-
llido de la Guerra Civil pa-
ra enfocarse luego de lleno 
en ese conflicto bélico.

Arturo Barea Ogazón 
nace en Badajoz (1897), 
aunque a los dos meses su 
madre queda viuda, con 
cuatro hijos, y se traslada 
a Madrid, donde trabaja 
como lavandera en el río 
Manzanares.

La muerte de su adinera-
do tío, que se había hecho 
cargo de su educación, le 
lleva a trabajar en varios 
oficios, e ingresa pronto en 
el sindicato de oficinistas 
de la UGT.

Tras su regreso de Ma-
rruecos, en 1924, se casa 
con Aurelia Grimaldos, 
y residen en la calle Ave 
María. Ilsa Kulcsar, una 
socialista austriaca que 
había venido a España pa-
ra colaborar en la defensa 
de la República y era su 
ayudante en el edificio de 
Telefónica, donde tenía 
su Oficina de Censura de 
Prensa Extranjera, y ha-
bía reorganizado las emi-
soras de radio por encargo 
del general Miaja, se con-
vierte en su segunda mu-
jer, tras quedarse viuda de 
un agente checo y obtener 
Barea el divorcio.

Diferencias con el PCE 
le llevarán a abandonar la 
capital, en febrero de 1938, 
junto a Ilsa, acusada de 
trostkista.

En París, donde malvi-
ven, ante el rumbo de los 
acontecimientos (en Fran-
cia y España) pondrán rum-
bo a Inglaterra, marzo de 

1939, y se instalan en Fa-
ringdon (una placa en su 
pub favorito, The Volunteer, 
fue colocada en el 2013 por 
impulso de un grupo en el 
que estaba Elvira Lindo o 
Paul Preston), un pueblo 
del condado de Oxford.

Sus charlas semanales 
en la BBC, en el Servicio 
de América Latina, bajo el 
seudónimo de Juan de Cas-
tilla, lo convirtió en una 
importante figura para 
los latinoamericanos. 

De 1941 a 1946 publica su 
trilogía, escrita en español 
y traducida al inglés por 
su esposa. La publicación 
en español se produjo en 
1951 en Buenos Aires. En 
España no se publicó hasta 
1978. En 1990 sería emitida 
en Televisión Española en 
una serie compuesta por 
6 capítulos, dirigida por 
Mario Camus.

En su compromiso po-
lítico, firmará, junto a 
miembros de la CNT de 
España en Inglaterra (pe-
riódico España Libre de 12-
3-1950, un artículo titulado 
“A toda conciencia honra-
da. Por los presos y perse-
guidos españoles”, a favor 
de quienes sufrían perse-
cución y encarcelamiento 
en el franquismo.

Barea jamás pudo re-
gresar de Inglaterra, lo 
que hizo que fuera cayen-
do en el olvido, salvo pa-
ra sus devotos lectores. 
Será la llamada “prensa 
clandestina” la única que 
se haga eco de su falleci-
miento: España Popular 
de México, Solidaridad 
Obrera o el Times, entre 
otros.   

Carlos 
Sánchez  
Tárrago	

Plaza 
de Arturo 
Barea

NHU	          

Hemos asistido, en el exce-
lente marco de las instalacio-
nes de los cines Embajadores, 
al preestreno de El caso Pa-
dilla (2022), película de origen 
cubano sobre las relaciones del 
poeta y catedrático Heberto Pa-
dilla (1932-2000) con el régimen 
cubano tras su excarcelación, 
y la reacción del mundo inte-
lectual con respecto  a su caso 
y sus puntos de vista sobre el 
régimen castrista en sus esca-
sos 78 minutos. El film, si bien 
se centra en su intervención 
frente a sus compañeros, ma-
tiza su discurso con la partici-
pación de otros intelectuales y 
artistas. Asimismo documenta 
el momento histórico en que se 
llevó a cabo el hecho, dejando 
constancia de las declaraciones 
de otras personalidades duran-
te y después de su detención.  

El film fue dirigido por el 
cineasta, también cubano, Pa-
vel Giroud (1972), que alterna 
en su carrera tanto piezas de 
cine publicitario como obras 
de ficción y documentales. En-
tre estas últimas encontramos 
Esther Borja: rapsodia de Cu-
ba (2005) y Playing Lecuona 
(2015). Ha recibido premios du-
rante su carrera en el Festival 
de Montreal y en el Festival Íca-
ro de Guatemala. La obra que 
reseñamos fue presentada en 
la sección Horizontes Latinos, 
en el Festival de San Sebastián 
2022, que se celebró entre los 
días 16 a 24 de septiembre.   

El caso Padilla

Es el hecho bien cierto y 
notorio que en el tiempo trans-
currido desde la salida del Go-
bierno de Mariano Rajoy y el 
PP y su sustitución la magna 
catástrofe de la vivienda no 
ha hecho sino seguir empeo-
rando, como venía ocurrien-

do continuamente con ante-
rioridad. Y no solo eso, sino 
que en tal prosecución de ese 
empeoramiento a lo largo de 
dicho tiempo de después del 
Gobierno del PP se han dado 
profundas intensificaciones 
y acentuadas extensiones del 
empeoramiento en cuestión. 
Y no han faltado decenas y de-
cenas de miles de desahucios 

judiciales cada año, tal y co-
mo lo vienen recogiendo los 
informes del propio Consejo 
General del Poder Judicial, 
con más los desalojos forzo-
sos extrajudiciales, que no en-
tran dentro de esos informes 
y que no es nada descamina-
do pensar que no están siendo 
menos, si es que no más, que 
los judiciales.

La escalada de los abusos 
con los precios de las vivien-
das, cuyos abusos de tan atrás 
vienen, ha ido alcanzando 
enormes proporciones en el 
referido tiempo político pos-
terior al PP, a imposición por 
la fuerza de tales exorbitan-
cias por los especuladores y 
los usureros arrendaticios, 
dentro de la economía que se 
nos tiene impuesta de "lo que 
les dé la gana a quienes más 
puedan abusar" —y bien que 

lo hacen— y a falta de los ab-
solutamente indispensables 
controles y sustanciales lími-
tes en la contratación de los 
precios, con carácter general 
esos límites, y del firme esta-
blecimiento de una efectiva 
estabilidad y libertad de per-
manencia en el alquiler.

Creciente agravación, pues, 
de tan cardinal e injustísimo 
problema social, a las rapa-
ces manos —las políticamente 
consentidas y aun fomenta-

das rapaces manos— de los 
especuladores, tanto perso-
nas jurídicas como físicas 
o particulares, con los que 
además son con los que se 
producen la mayor parte de 
las contrataciones de las vi-
viendas, siendo en efecto ma-
yoritarios en ello respecto a 
las personas jurídicas, como 
sociedades o fondos, y tienen 
también más vías y maneras 
que estas para precarizar y 
recortar los provisionales 

Vivienda: continuando de mal en peor
Carlos Alfonso 
Gómez Hernán                 
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TEATRO DE LAS AGUAS 

Calle de las Aguas, 8 
teatrodelasaguas.com

 
	LA PRESIDENTA

	 HA NACIDO UNA ESTRELLA
Un partido de derechas está hun-
diéndose y deciden buscar una can-
didata para que los salve. Alguien 
que sea diferente por no decir tonta. 
Jueves de octubre, 21:45h.

SOJO LABORATORIO TEATRAL
San Isidoro de Sevilla, 2

sojoteatro.com

	IMPROPIOS AIRLINES
Jueves, 19h.

	DEMASIADOS SECRETOS
Jueves, a las 21h.

	CASI PROTAGONISTAS
Viernes, a las 19h.

	TODO EMPIEZA AHORA
Sábados, a las 19:30h.

	NO ES LUGAR
	 PARA RENCORES
Sábados, a las 22h. 

	TODO POR LA PATRI
Domingo, 18h.

	YA ME MORIRÉ OTRO DÍA
Domingo, 20h.

TEATRO DEL BARRIO 
Zurita, 20 

teatrodelbarrio.com
 

	LOS DESPIERTOS
Jueves a sábados, 19:30h. Domingo 
9 de octubre, 20:30h.

	CÓMO HEMOS LLEGADO
	 HASTA AQUÍ
Jueves, 22:15h. (hasta el 20/10)

	INDOMABLE
7-8 de octubre, 22:15h.

	MANOLO SOLO
	 & LOS ALSO STARRING
8 de octubre, 13h.

	 AÚPA LERÉ
PERCUSIÓN PARA CRECER
Domingos, 12:00h.

	CASTROPONCE. TEORÍA
	 Y PRAXIS PARA UNA
	 VANGUARDIA DEL SIGLO XXI
Domingos 9 y 23 de octubre, 13:30h.

	QUÉ ALEGRÍA MÁS ALTA
	 VIVIR EN LOS PRONOMBRES
	 UNA Y NO +
10 de octubre, 19:30h.

	MILONGA NADA MÁS
Martes, 21:30h.

	EL GULAG
2 de octubre, 13h

	LO QUE TÚ NOS DEJAS
Miércoles, 19:30h (hasta el 12/10)

	NO SOY TU GITANA
Jueves 13 y viernes 14, 19:30h. 
Sábado 15, 22:15h. Domingo 16, 20:30h.

	LA VIDA ES OTRA COSA
14 de octubre, 22:15h.

	LE VOYEUR
15 de octubre, 13h.

	LO VALIENTE
Sábado 15, 19:30h. Domingo 16, 18h.

	73 – UNA Y NO +
17 de octubre, 19:30h.

	LA BOLLERA PERFECTA 2.0
	 + COLOQUIO.
19 de octubre, 19:30h.

	CURVY
19 de octubre, 22:15h.

	EL TIEMPO DE LAS CARTAS
20 de octubre, 18:30h.

	LO QUE NO DIJE
20-21 de octubre, 19:30h

	PEAJES
Viernes 21, 22:15h. Sábado 22, 13h.

	ÉRASE UNA VEZ UN G.I. JOE 
	 EN LA CÓLQUIDE DE UGANDA
Sábado 22, 19:30h. Domingo 23, 18h.

	MONGOLITY
22 de octubre, 22:15h.

	SEÑORAS COCOYOKO
UNA Y NO +
4 de octubre, 19:30h.

	 CINEFÓRUM SALUD MENTAL:
	 PROYECCIÓN Y DEBATE
	 DE LA PELÍCULA 55 PASOS
18 de octubre, 19h.

	LO ÚNICO
	 QUE VERDADERAMENTE
	 QUISE TODA LA VIDA
	 ES SER DELGADA
Miércoles a sábados, 19:30h. 
Domingos, 18h (a partir del 26/10).

	BANANA REPUBLIC
Miércoles 26 de octubre, 22:15h.

	DESCALZAS
Sábado 29, 22:15h. Domingo 30, 
20:30h.

	POLICARPO – UNA Y NO +
31 octubre, 19:30h.

EL UMBRAL DE LA PRIMAVERA
Primavera, 11

eleumbraldelaprimavera.com

	SEÑOR B. ALGUNOS
	 DESASTRES DE UNA GUERRA
9 y 15 octubre, 19:30h.

	ADICTO A MÍ
7, 8, 14, 21 y 28 de octubre, 21:00h.

	EL PANTANO
Jueves 13, 20 y 27 de octubre, 
21:40h.

	PUENTE POR HOY
15, 22 y 29 de octubre, 22:15 h.

	ROMEO Y JULIETA
16, 23 y 30 de octubre, 19:30 h.

ARTISTIC METROPOL 
Cigarreras, 6 

artisticmetropol.es

Últimos días de la Imagine India 
Internacional Film Festival. Y tres 
de los mejores estrenos recientes:

	 FUEGO (2022)
De Claire Denis.

	 CRÍMENES DEL FUTURO (2022)
De David Cronenberg.

	 FIRE OF LOVE
(2022) de Sara Dosa

	 CINCO LOBITOS (2022)
De Alauda Ruiz de Azúa.

	 ALI Y AVA (2021)
De Clio Barnard.

	 MI PAÍS IMAGINARIO (2022) 
De Patricio Guzmán. Estreno en 
exclusiva.

	 EL REGRESO
	 DE LA MUJER PANTERA (1944)
De Robert Wise y Gunther von 
Fritsch. Un clásico de los 40.

	 CUCHILLOS
	 EN LA OSCURIDAD (1983)
De Lambert Bava. Slaher de los 80.

	 EL REY DE LOS COWBOYS
(1925) Obra maestra de Buster 
Keaton. Cine clásico con piano en 
directo.

NATY MONTERO
natymontero.com

	 FIESTA DE LA HISPANIDAD
ALMUERZO-SHOW. Recibamos 
el otoño con canciones inolvi-
dables. Sábado 15 de octubre, 
14:30h. Restaurante Gallego, calle 
Carretas,14, 3ª planta. Reserva en 
el 636695234.

Relatos Agenda cultural octubre

Pilar Corrales	           

¿Por qué me quieres hablar,
Si yo no quiero escucharte?
No ves que yo estoy pensando
Y no me importa de nadie.

Anda, calla, eres pesado,
Con dar carrete a tus males.

No me cuentes, no me digas,
Haz el favor de callarte,
déjame en mis pensamientos,
déjame, deja de hablarme.

¡¡Parece que me ha escuchado
Y se ha callado!! Más vale.

Pero me agobia el silencio,
¿se habrá enfadado?
“Dios nos guarde”.

Oye, oye, ¿qué te pasa?
Tampoco es "pa" que te enfades.

Anda, cuéntame si quieres 
Aquella historia de antes.

No me mira, no me habla.
Ay, Señor, qué cruel he sido
Mandándole callar antes.

Y así se quedó, en silencio,
Callado, como expectante.
En silencio, pero hablando,
Como queriendo decir
Lo que le estaba pasando.

Se llevó con él su historia,
Esa que no le dejé
Contarla ni a mí ni a nadie.  

Silencio

Aguantaré tu ola de calor 
recuerdo malgastado 
viaje de un pasado 
que nunca volverá.
 
Resistiré al vacío constante 
noches andantes 
perdido contraste
inaguantable resistencia.
 
Sostendré la tristeza 
esperando las voces 
mirando la luna llena 
en la quietud serena.
 
Miraré tus ojos cerrados 
agonizando en vacío 
arrastrando el seco camino
que me has ofrecido.
 
Aceptaré la impotencia 
debilitado sin fuerza 
superando la paciencia 
que tú me pides que tenga.
 
Esperaré a que la voz vuelva.
Siempre en la noche. 
Junto a la luz de la luna llena.
Esperaré, hasta que la voz venga.    

Esperaré
Alfonso Becerra       

Tejeremos para ser 
más que paisaje

Ferxa Lojo           

Caminando sin rumbo, 
escuchando las distintas voces, acentos, conversaciones, 
y debates, que nos hacen tan distantes de otros.
Un gran espacio, para tan poca comunidad, 
tanto para aprender de una vez a ser sociedad,
y delimitarnos más que a nuestro propio individualismo,
pobre y carente de recurso social.
Allí donde puedes soñar gratis, 
y hacerte de un éxito es encontrar una luciérnaga en el mar, 
que jamás se apagará.   

contratos coactivos más de 
lo  que ya lo están de por sí, 
aun en el mejor de los casos, 
con arreglo al régimen que 
para los mismos rige. 

Y la fuerte acentuación 
de las subidas especulativas 
de los precios habitacionales 
de que se trata ha llevado a 
que, en no mucho tiempo, se 
hayan duplicado, o más, los 
de simples habitaciones, in-
cluso modestas y mínimas, 
a impulsos, naturalmente, 

de lo exigido —cada vez más 
oneroso— por una vivienda 
completa.

Y esas fuertes subidas de 
los precios de que hablamos 
se han extendido a locali-
dades y zonas de ninguna 
gran densidad urbanística 
y de baja población, si ya 
antes no libres de estos ex-
cesos, sufriéndolos ahora 
muy aumentados, cual es la 
realidad, frente al falseado 
y amañado invento oficial 

de que dichos excesos solo 
se dan en lo que han deno-
minado, con redicha y re-
buscada expresión, áreas 
"tensionadas" de las gran-
des capitales. Y habiendo 
de tener, asimismo, muy 
presente que las alzas de 
los precios de los alquileres 
tienen, muy comprensible-
mente, una gran influencia, 
en general, en las de los pre-
cios de viviendas u otros in-
muebles en compra.   
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Perdimos la subvención de 
medios hiperlocales porque 
se nos pasó el plazo. Aunque 
tenemos alertas activadas, 
no nos saltaron y no 
sabemos si el hecho de que 
no nos avisaran como viene 
siendo habitual será casual 
cuando nos consta que a los 
medios de los demás barrios 
sí los avisaron.
Después de haber 
presentado las cuentas hace 
mucho tiempo ahora se nos 
dice que uno de los gastos 
incluidos no es admitido y 
hemos tenido que devolver 
una cantidad que aseguraba 
por lo menos dos meses de 
publicación. Los anuncios 
de la Comunidad de Madrid 
se publican en todos los 
medios salvo el nuestro. En 
positivo, parece que desde 
el distrito se nos va a apoyar, 
pero no es suficiente. Nadie 
se lucra personalmente 

de este proyecto y nadie 
condiciona su contenido y no 
descartamos que podemos 
ser muy incómodos. Durante 
la pandemia hemos dado voz 
a la disidencia y eso es muy 
peligroso. Los grandes fondos 
de inversión propietarios de 
grupos de comunicación, de 
laboratorios farmacéuticos y 
de otras áreas estratégicas 
tienen los tentáculos muy 
largos.
Llevamos más de 10 años 
y de 100 números y la 
continuidad de este espacio 
de libre expresión peligra.
Abrimos esta convocatoria 
al barrio y a todo el espectro 
político asociativo y vecinal 
para hablar de prensa libre, 
libertad de expresión y 
autorganización vecinal.
Si la continuidad de NHU 
Lavapiés, La Latina 
y Embajadores te importa, 
no puedes faltar.

Viernes 21 de octubre, 19 h
Plaza de Cascorro, 11, local 5

(dentro de la corrala)

NHU	          

El pasado 24 de sep-
tiembre, en el local de La 
Maliciosa, nos reunimos 
varios colectivos. Se expu-
sieron propuestas concretas 
durante la primera mitad 
matinal y se debatió en la 
segunda parte, durante la 
tarde, los puntos de coinci-
dencia y los pasos a seguir. 
Los colectivos que realiza-
mos propuestas fuimos la 
Coordinadora 25S, 8M Mo-
ratalaz, Auditas Sanidad, 
Juntas por la Pública, Plata-
forma de Centros de Salud, 
NHU, así como usuarios y 
personas preocupadas por 
la transformación en curso 
de la sanidad pública, que 
asistieron en nombre pro-
pio (una minoría).

Durante el turno de ex-
posición de ponencias, cada 
colectivo aportó su punto de 
vista sobre las característi-
cas de esta transformación 
y, además, en cada una de 
las propuestas se incluyeron 
las medidas necesarias pa-
ra revertir la situación. La 
primera aportó una síntesis 
histórica de los pasos que se 
han dado, dentro del “Esta-
do de Bienestar”, para ase-
gurar una sanidad pública 
universal e indicando a su 
vez cómo se ha ido intro-
duciendo la colaboración 
público-privada por los di-
ferentes gobiernos, algo que 
obedece a políticas globa-
les comunitarias influidas 
por los lobbies. Asimismo, 
hicieron hincapié en las 
consecuencias de la modi-
ficación del artículo 135 de 

la Constitución española, 
que acordaron los dos ma-
yores partidos que se han 
alternado en el gobierno. 

En segundo lugar, 8M 
Moratalaz realizó un rela-
to desde el punto de vista de 
género, reivindicando una 
inclusión y participación de 
la mujer y haciendo hinca-
pié en aspectos de la inves-
tigación de los problemas 
de salud que atañen a las 
mujeres. A continuación, 
Juntas por la Pública in-
cidió en dos cuestiones. La 
primera, debido a la escasa 
defensa de la izquierda ins-
titucional con respecto a la 
transformación de la sani-
dad pública, la posibilidad 
de reforzar los movimientos 
de base territoriales para 
parar los cambios en este 
campo, y en la siguiente 
propuesta por parte de Au-
ditas Sanitad se hizo un re-
lato diferenciado para cada 
uno de los tres niveles de la 
Administración según sus 
competencias y las deman-
das que se exigían para el 
cumplimiento de la ley en 
todos los niveles. La ante-
penúltima intervención fue 
la de la Plataforma de Cen-
tros de Salud, que expuso 
los cambios veloces y silen-
ciosos que están ocurrien-
do, tales como la centralita 
sanitaria, la unificación del 
SAR y SUAP, la ruptura de la 
longitudinalidad de la aten-
ción médica que, según sus 
datos, reduce en un 30 % la 
mortalidad, y el incumpli-
miento de las promesas de 
construir nuevos centros o 
el acondicionamiento de los 
existentes, así como los tur-
nos superpuestos sin espacio 

físico para llevar a cabo la 
atención de los usuarios. Han 
propuesto la divulgación de 
esta problemática a través 
de todo tipo de eventos para 
involucrar a la ciudadanía 
en este proceso. 

Por último, y desde NHU, 
insistimos en la importancia 
de que la plataforma fuese 
de vecinos y vecinas, y que 
no estuviese tomada por sa-
nitarios y por agendas sin-
dicales, ya que nos parece 
que han sido organizacio-
nes de sanitarios las que 
han dificultado el acceso a 
los centros de salud cuando 
ya se permitía el acceso a 
los transportes públicos y 
se han excedido en la pro-
tección de sus asociados, 
dificultando una atención 
presencial demandada por 
los pacientes. Como periódi-
co de barrio nos han llegado 
muchas quejas en este senti-
do. Como “silencio sonoro”, 
nos llama la atención que no 
se relacione el deterioro con 
la gestión de la pandemia y 
que no se ponga como prio-
ridad la investigación de lo 
que se presenta como exceso 
de mortalidad no explicado 
o el estudio serio sobre los 
efectos de la vacunación ma-
siva y obligatoria.

Es también muy impor-
tante analizar con rigor si 
la degradación tiene que 
ver solo con el Gobierno de 
la Comunidad de Madrid o 
responde a una agenda que 
se mueve a otro nivel. Des-
de luego, desde NHU vamos 
a apoyar cualquier movili-
zación presencial y no te-
nemos el menor problema 
en cuestionar las políticas 
privatizadoras de Ayuso, 
pero no se puede hacer un 
análisis simplista cuando 
la amenaza no se limita a 
las políticas de un gobier-
no regional ultraliberal.

No nos quedamos a la 
sesión de la tarde, ya que 
priorizamos la asistencia 
a una manifestación en la 
que distintos colectivos 
denunciaron que se está 
perpetrando un tratado 
con la OMS que supone una 
cesión absoluta de sobera-
nía sanitaria, con la excu-
sa de pandemias presentes 
y futuras.   

Jornada de reflexión 
de la Coordinadora de Barrios y Pueblos 
sobre la Sanidad Pública
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esta publicación 
está amenazada

	 Ateneo La Maliciosa


